






¡Otra vez!

Quito. Sábado 22 de enero.- El gran pintor francés In-
gres (1780-1867), que llegó a presidir la Academia 
de Bellas Artes, también era violinista. De hecho, 

prefería que lo trataran como a tal, y de allí surgió la ex-
presión “violín de Ingres” para denominar a esa especie 
de “segunda profesión” que tienen las personas de talen-
tos múltiples.

Entre los periodistas ecuatorianos hay varios “violines 
de Ingres”. Andrés Carrión (Gamavisión) sería feliz si le 
permitieran demostrar ser el especialista en fútbol que él 
considera. De vuelta, es muy posible que su compañero 
de canal, Roberto Bonafont, el comentarista de fútbol, 
fuese igualmente dichoso si lo llamaran para escribir crí-
ticas literarias. Jimmy Jairala (TC) es un bien conocido 
“burrero”, que todavía transmite las carreras de caballos 
en el hipódromo de Guayaquil. Y el serio y un poco adus-
to Gonzalo Ruiz (Cablenoticias) es un afamado comen-
tarista taurino.

Pero este sábado, Gonzalo luce desconcertado. Durante 
toda la tarde ha entrevistado, en una interminable 
sucesión, a muchos de lo más destacados políticos del 
país (ex presidentes como Osvaldo Hurtado, Rodrigo 
Borja o Sixto Durán-Ballén… Al ex vicepresidente Blasco 
Peñaherrera, a ministros, comentaristas, diputados…) A 
todos les hace la misma pregunta: “¿Qué pasa? ¿Qué 



nos pasa? Parece como si nada hubiese ocurrido. 
Hemos cambiado a un presidente de la república, y 
todo sigue igual, como si fuese normal. ¿Qué pasa? 
¿Qué nos pasa?”

Su angustia es legítima. Durante todo el día de ayer, vier-
nes 21, el país estuvo conmocionado y en vilo por los 
sucesos que se iniciaron a las 10 de la mañana, cuando 
los manifestantes de la Confederación de Nacionalida-
des Indígenas del Ecuador (CONAIE) lograron superar 
sin violencia el cerco policial/militar, penetraron en el 
desierto Palacio Legislativo y se instalaron en sesión del 
“Parlamento Popular”… Se les sumaron varios mandos 
medios del ejército… Se formó una “Junta de Salvación 
Nacional”…

De allí en adelante, los sucesos se precipitaron… Para la 
una de la tarde la confrontación armada parecía inevi-
table, pues el comando conjunto respaldó al presidente, 
quien no aparecía…

Y ocurrió el primer cambio… El mando militar resol-
vió “retirar el respaldo al presidente” y el general Car-
los Moncayo, nombrado portavoz, le pidió la renun-
cia… Finalmente Mahuad apareció pasadas las tres 
de la tarde y dijo que no renunciaría… Pero salió del 
Palacio.

El enfrentamiento parecía un hecho inevitable, y las 
fuerzas políticas se fueron alineando. Se ignoraba el 
paradero del presidente… Y los indígenas marcharon 
hacia el Palacio… Fuerzas militares tendieron un cerco 
a la plaza para impedir el acceso… El país contuvo el 
aliento…



Y no pasó nada. El cerco se abrió nuevamente. La “Junta 
de Salvación” entró al palacio y se sentó a dialogar con 
el alto mando, que ocupaba las simbólicas instalacio-
nes… Finalmente, cerca ya de la medianoche, el pano-
rama cambió. El coronel Lucio Gutiérrez, cabeza visible 
de esos mandos medios sublevados, fue sucedido por el 
general Carlos Mendoza, ministro de defensa y jefe de 
comando conjunto.

El país se fue a dormir al filo de la medianoche con un 
gobierno compuesto por los indígenas (Antonio Vargas), 
los militares (Carlos Mendoza) y un personaje salido de 
las brumas de la noche (Carlos Solórzano).

Nos despertamos con otro. Mientras dormíamos, Car-
los Mendoza renunció, el comando militar llamó al vi-
cepresidente Gustavo Noboa y le entregó el poder… A 
las siete y media de la mañana del sábado 22, Noboa era 
presidente.

A las 10, el ahora ex presidente Mahuad se presentó por 
televisión y le deseó buena suerte a Noboa. Pidió que le 
brindaran al nuevo presidente el apoyo que él dijo no ha-
ber recibido.

Pasadas las once de la mañana se reunió el Congreso Na-
cional en Guayaquil y decretó el abandono del poder de 
Mahuad y la legítima sucesión en la persona de Gustavo 
Noboa Bejarano.

Sin resistencia ni alharaca, los indios abandonaron el Pa-
lacio Legislativo. Todo estaba consumado. Aquí no había 
pasado nada.

En 1253 días Ecuador había tenido cuatro presidentes: 
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Bucaram, Alarcón, Mahuad y Noboa. Un promedio de 
313 días. Menos de un año.

***

Martes 25 de enero de 2000.- Sólo lentamente, a partir 
de las inculpaciones que el ex ministro de defensa José 
Gallardo ha lanzado contra varios generales, es cuando 
se van levantando algunos velos celosamente tendidos 
sobre los sucesos de los días anteriores… ¿Quiénes, y de 
qué manera, fueron los militares involucrados en el cam-
bio? ¿Cuáles, y en qué momento, fueron las alternancias 
de poder en las cúpulas?

Un presidente ha caído. Otro ha llegado. ¿Cuánto du-
rará?

Antonio Vargas, rodeado de shamanes (aquellos mismos 
que antes le dijeron que iban a triunfar), declara que el 
nuevo presidente tiene seis meses de plazo para demos-
trar su sensibilidad social y enfrentar los problemas. Es 
significativo que usara un término militar para ese plazo. 
Dijo “tregua”, que es “cesación de hostilidades, por de-
terminado tiempo, entre enemigos que tienen rota o 
pendiente la guerra”.

¿180 días para Gustavo Noboa?

***
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Diario Hoy. Quito, enero 25 de 2000.- Felipe Burbano de 
Lara es editorialista del periódico y una de las mentes 
más lúcidas para el análisis político y social. Su artículo 
tiene un título que transparenta el proceso todavía en 
curso…

“¿Todo? ¿O nada?

Nada”
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Pero otra vez sin sangre

Como gente de pueblo chico, que se enorgullece 
cuando uno de los suyos triunfa en la ciudad (aún 
si ese “triunfo” no pasa de ser un modesto empleo 

que apenas lo iguala con los amedrentadores citadinos), 
los ecuatorianos somos particularmente sensibles frente 
a lo que piensen de nosotros. Siempre tenemos un espejo 
fuera de casa. Para vernos y saber quiénes somos. Tal vez 
porque no lo sabemos.

Así que ahora, en el mismo nivel que la preocupación 
por la suerte del dólar o del dinero congelado, estamos 
inquietos por la imagen que hemos proyectado hacia 
afuera.

“Todos estos cambios, esta sucesión de gobiernos –
parecemos decirnos– deben habernos convertido en el 
hazmerreír del mundo. ¡Qué vergüenza!”

Pero no derramamos sangre. Salimos a la calle. Gritamos 
al viento y nos gritamos los unos a los otros. También 
nos traicionamos (o al menos nos engañamos) los unos a 
los otros, pero no nos tendimos emboscados a mansalva 
y con el puñal en la mano.

Y no somos cobardes o pusilánimes. Pregúntenle al río 
Cenepa, él les contará cómo somos cuando llega el mo-
mento de ser bravos y fieros.

Es posible que la historia se mueva más lentamente 
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cuando no se abona con sangre; pero también es seguro 
que todavía podemos sonreír en la calle cuando vemos 
al otro. Tal vez con un poco de sorna o de malicia; pero 
sonreír. No tengo que vengar el asesinato de ningún her-
mano. No tengo que temer que nadie asalte mi morada a 
la mitad de la noche para castigar el crimen que cometí 
contra su hijo.

Es posible que luego vengan otros a calcular que, con 
“apenas” unos pocos muertos (30 o 40, tal vez), se pudo 
haber impedido el acceso al Palacio Legislativo, o que 
con otros “pocos” (quizá 30 más) se pudo haber obsta-
culizado el acceso a la Plaza. Para bloquear la llegada de 
los indios a Quito se hubiera requerido “algo más” (pero 
no mucho: 60 o 70 indios muertos). Y no los hubo, de 
modo que los indios pudieron llegar hasta Quito y hasta 
el Palacio y hasta la Plaza.

Y no porque seamos cobardes o pusilánimes. Pregúntele 
al río Cenepa. El sabe cómo somos cuando hay que serlo.

Es posible que la historia se mueva algo más lentamente 
cuando no es abonada con sangre; pero prefiero pagar 
ese precio de lentitud.

Por lo menos hasta ahora.

Y todavía hay la posibilidad de que esto siga así.

Todavía.
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Este libro

Este es un libro de aquellos que los editores llaman “de 
coyuntura”: nace en una situación, como reflejo de 
ella, y no busca otra trascendencia que servir de es-

pejo para intentar comprenderla mejor. Eso es todo. No 
pretende más.

Con algunas salpicaduras de pequeñas anécdotas o de 
datos dispersos de otros tiempos, está limitado a contar 
lo ocurrido con algunos de los protagonistas de esta his-
toria reciente, que ha ocurrido en enero del año 2000.

Esos protagonistas son Jamil Mahuad, los indios, los 
militares y los políticos. Al final, luego de una serie de 
presuntuosas “conclusiones”, encontrará el lector unos 
anexos que recogen una cronología de los hechos; otra 
de los dichos y un poco de cifras. También se registra 
un documento de 1990, sólo porque estimo que en él se 
alcanza a vislumbrar un poco de la cosmovisión de un 
amplio sector del indigenado ecuatoriano.

No es un recuento periodístico de los sucesos, porque 
para ello existen otros medios (y en Ecuador esos medios 
cumplen bien su misión). Pero no es un análisis teórico, 
sesudo y frío, pausado y con distancia, de los aconteci-
mientos, porque para ello ya existirán otros libros.

Ha sido escrito en pocos días y no he podido (ni querido) 
revisarlo mucho, porque si alguna virtud deberá conser-



var será aquella de la frescura de haber ido contando los 
sucesos a medida que estos se desenvolvían en las calles.

No sé cómo se podrá leer después de un tiempo, cuando 
la perspectiva haya aclarado algunas cosas que todavía 
ahora están envueltas en la bruma y el sigilo. Tal vez no 
deba leerse entonces, pues ya tendremos otros libros so-
bre el tema.

Lo cierto es que los sucesos de enero del año 2000 se 
desarrollaron ante nuestros ojos. Mucho de lo ocurrido 
aconteció ante las cámaras de televisión y los micrófonos 
de las emisoras de radio. Y se transmitió en directo.

Esto es muy importante porque nadie –ni los militares ni 
los propietarios de los medios– interfirieron con censura 
previa o con “ediciones” de los materiales captados por 
los reporteros. Salieron al aire “en vivo”, al mismo tiempo 
que ocurrían. Eso le permitió a la ciudadanía formarse su 
propio criterio y tener su propia valoración de las perso-
nas o los hechos.

En medio de todas las críticas y observaciones que uno 
pueda (y deba) hacer sobre la estructura política del país, 
esa libertad de comunicación y esa inmediatez de pre-
sencia casi directa es un rasgo democrático que debemos 
preservar. Y es, además, la mejor muestra de moderni-
dad y globalización que podamos tener.

Quien tenga algo por decir, que lo diga con su cara y con 
su nombre. Quien tenga algo por hacer, que lo haga de-
lante de una cámara fijada a un transmisor. Su voz. Su 
acto. Su opinión. Que todo sea evidente y claro.

Al momento de escribir estas precisas líneas (la noche 
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del martes 25 de enero), parecen ponerse en evidencia 
algunos hechos que tuvieron lugar fuera de esas cámaras 
y micrófonos.

Unos afirman que al menos dos ministros –quizá los de 
Defensa y Relaciones Exteriores– le propusieron al pre-
sidente Mahuad que disolviera el parlamento y asumiera 
todos los poderes con facultades extraordinarias. Es lo 
que el flamante ministro de gobierno, Pancho Huerta, ha 
llamado “el fujimorazo”, en recuerdo de una acción simi-
lar que tomó en su tiempo el presidente de Perú.

Otros aseguran que hubo militares en servicio activo 
–se dice que los generales Carlos Mendoza y Telmo 
Sandoval– que coordinaron sus acciones con los in-
dígenas antes de los sucesos del viernes 21, o al me-
nos que estuvieron al tanto de lo que ocurriría, y que 
guardaron esa información, sin comunicarla a quienes 
estaban obligados a decirla.

No faltan unos terceros que sostienen que hubo políti-
cos que alentaron las manifestaciones y garantizaron un 
apoyo para golpes de Estado.

En este preciso instante, esas aseveraciones no han podi-
do ser comprobadas o desmentidas. Ojalá lo sean pronto 
y a cabalidad, para que nada quede oculto.

De modo que los sucesos de estos días aún no han termi-
nado. Y es lógico que así sea, porque la historia no es un 
pretérito, que sólo deba recordarse en efemérides, sino 
que es siempre un presente en trance de optar por el fu-
turo o el pasado. Esta historia es sólo una parte de La 
Historia. Un segmento del camino: la huella de un paso 
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que todavía sigue en marcha.
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JAMIL MAHUAD

Era Jamil… Y se volvió Mahuad.

Era joven. Hablaba bien. Parecía pensar bien. Parecía 
honrado. Esbelto. Serio, pero no solemne. Efectivo, 

pero no autoritario. Energético, pero no grosero. Inteli-
gente. Capaz. Metódico, pero no esquemático.

Primero fue gerente de Emprovit, y organizó una especie 
de campaña para abaratar la “canasta familiar”, que sus 
asesores de imagen y comunicación convirtieron para la 
televisión en una verdadera canasta de mimbre, iguali-
ta a la que llevan las señoras al mercado, donde cabía 
un conjunto de productos que esa Empresa Nacional de 
Productos Vitales que le habían encomendado dirigir co-
mercializaba “en paquete”, abaratando los precios.

Y fue la primera vez que su nombre apareció –era en 
“Ultimas Noticias”– entre las personas más populares del 
año (habrá sido el ’80 u ’81). De pronto lo vi envanecerse. 
Quizá era el momento para comprender que había en él más 
preocupación por su imagen que por sus actos; pero en ese 
momento era comprensible –hasta positiva– una cuota de 
pequeña vanidad de hombre joven, huérfano y de provincia, 
además, a quien se podía disculpar un cupo de inmodestia.

Luego, ya muerto Jaime Roldós y habiendo asumido la 
Presidencia su para entonces mentor Osvaldo Hurtado, 
Jamil pasó a ocupar la cartera de Trabajo. En calidad de 



16

Pedro Saad Herrería

ministro viajó a una reunión internacional, de donde 
pasó a Cartagena de Indias.

Por casualidad lo vi cuando volvió de Colombia. Con los 
ojos todavía deslumbrados por la buena fortuna, me con-
tó que había sido huésped nada menos que de Gabriel 
García Márquez, quien lo usó como termómetro de per-
cepción y lo llevó a recorrer Cartagena, mientras le des-
cribía rincón a rincón la vieja ciudad Blas de Lezo y del 
tuerto López y le contaba las incidencias de una novela 
de amor que él, García Márquez, estaba escribiendo. Lo 
había conducido por los recovecos donde iban a enso-
ñarse los amores de Florentino Ariza con Fermina Daza 
y le había narrado las historias de una pastilla de jabón en 
una sala de baño y la imagen fantasmal de un barco que 
sube y baja por el Magdalena, como los flujos y reflujos 
de un amor eterno.

Era legítimo que el gran colombiano confiara su todavía 
inédito Amor en los Tiempos del Cólera en este joven mi-
nistro ecuatoriano, y quizá no habría podido encontrar 
mejor interlocutor, porque para entonces Jamil acababa 
de publicar un excelente resumen crítico de 150 años de 
poesía ecuatoriana.

Era Jamil.

El mismo que perdió con dignidad la primera vuelta de 
la campaña presidencial de 1988 (obtuvo en ella 351 787 
votos y quedó en quinto lugar) y que, sin pedir nada a 
cambio, ofreció su respaldo a Rodrigo Borja, quien 
debería enfrentarse en la segunda vuelta con Abdalá 
Bucaram.
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Luego fue diputado, y agredido por el PRE respondió con 
magnificencia y altura.

Cuando reemplazó a Rodrigo Paz en la Alcaldía de 
Quito y se mostró muy poco grato y generoso con la 
excelente gestión de su antecesor, quizá debimos haber 
pensado que estábamos ante alguien que disimulaba 
con maestría sus pequeñeces; pero no quisimos verlo. 
En realidad, el autor de este libro, junto a muchas 
otras personas, debió insistir ante Paz para lograr que 
hubiese una reconciliación a medias, porque Rodrigo 
perseveraba en considerar hipócrita a un Jamil que 
había seducido al pequeño pero influyente estamento 
intelectual, porque se presentaba como uno de los 
poquísimos políticos preocupados por la cultura. Así 
que no quisimos creer en los insistentes rumores de 
sobreprecios en la contratación del trolebús.

Seguía siendo Jamil.

Y se consolidó más aun cuando comenzó la lucha contra 
Bucaram, y él formó la Asamblea de Quito y encabezó 
buena parte de las movilizaciones populares contra la za-
fiedad y la demencia.

Para la opinión pública era casi perfecto.

Para abril de 1998, cuando faltaba un mes para las elec-
ciones presidenciales, Jamil era visto con agrado (en 
diferentes grados) por un extraordinario 79,2%, que en 
Quito se elevaba hasta el 83%, y un casi inverosímil 94% 
estimaba (también en diferentes grados) que su gestión 
como alcalde había sido buena o muy buena. Incluso en 
Guayaquil, donde los alcaldes de Quito no suelen gozar 
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de simpatía, Jamil llegaba al 83,5%.

En las simulaciones del voto presidencial, Jamil ocupaba 
el primer lugar con el 41.5% y, quizá aun más importante, 
sólo el 3.1% del electorado afirmaba que nunca votaría 
por él (y casi todos eran hombres y de clase alta).

Era Jamil…

Y se volvió Mahuad.

Cuando ganó las elecciones y se posesionó como presi-
dente, su discurso de posesión hizo llorar a muchos.

Citando el Eclesiastés en versión libre recordó que “hay 
un tiempo para nacer y un momento para morir; un 
momento para herir y un momento para curar; un 
tiempo para destruir y un tiempo para construir; un 
momento para llorar y un momento para reír; un mo-
mento para abrazarse y un momento para separarse; 
un momento para intentar y otro para desistir; un 
momento para rasgar y un momento para coser; un 
tiempo para callar y un momento para el rencor; un 
momento para la guerra y un momento para la paz”.

Y, al trasladar esos preceptos al presente, afirmó que este 
era “un momento para reír, no para llorar, porque ya 
hemos sufrido bastante… un momento para coser an-
tiguos pedazos, no para rasgar… un momento para la 
paz (porque siempre todo momento es bueno para la 
paz) y no para la guerra (porque nunca hay un mo-
mento bueno para la guerra”.

Había un nudo en la garganta, y Jamil dio un salto en 
el tiempo y el espacio para llegar a la cultura indígena 
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de América y fue entonces cuando surgieron las célebres 
siete armonías, que al principio resultaron conmovedo-
ras y que luego, cuando se volvieron un tema recurren-
te en su oratoria, se transformaron en objeto de solfa y 
mofa, y a él mismo se lo comenzó a llamar “el armonioso”.

Pocas horas más tarde, fuera ya del protocolo de la ce-
remonia de transmisión del mando, en la plaza de San 
Francisco, citó a Jorge Enrique Adoum…

“Creo en un país donde el joven sea respetado como 
el adulto; el pobre como rico; el mestizo como el blan-
co; es decir, un país en el que no haya más privilegia-
dos que los niños…

“Creo en un país independiente y soberano, capaz de 
trazar en la mano abierta de la patria la línea sin in-
terrupción y final de su destino; donde cada uno de 
nosotros sea parte del Estado y le exija salud y educa-
ción a cambio de su trabajo, y no sólo un salario que 
no alcanza para pagar el desayuno, la flor y el ataúd…

“Creo en un país donde seamos capaces de mirar so-
bre el hombro la ruina que queda a nuestra espalda y 
construyamos un paisaje luminoso, porque vamos a 
la luz, que está delante y nos espera al final del túnel 
largo…

“Creo que ese país es este. Creo en este país”.

Jamil era uno de Nosotros. El doctor Mahuad es uno de 
Ellos.

Claro que aquello de la “soberanía” y la “independencia” 
eran antes del voto que él personalmente ordenó con-
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tra Cuba en la reunión de Ginebra y que llevó al digno 
Canciller José Ayala Lasso a renunciar el 10 de mayo de 
1999… Y sobre todo antes que Manta fuese transforma-
do en la triste réplica de Saigón.

Y claro que eso de que “los ricos como los pobres” fue 
antes del dinero que se transfirió de los ahorros de los 
depositantes a los bolsillos de los banqueros…

Es que todavía era Jamil…

Después de Jamil comenzó el gobierno de Mahuad, y 
el dólar pasó de los 5.485 sucres en que lo dejó Fabián 
Alarcón el 9 de agosto a 6.500; en diciembre, 9.349; en 
febrero, 11.072; en junio, 16.978; en noviembre, y 21.600 
cuando terminó el año 99, para completar 25.000 en el 
discurso de “dolarización” del 9 de enero. Un alza del 
365,87%.

Después de San Francisco comenzó el gobierno de Ma-
huad, y el arroz pasó de 6.800 la libra (dicbre. 98) a 13.460; 
y el aceite saltó de 7.800 a 13.600; y el azúcar de 6.850 a 
14.400; y la lata mediana de atún de 3.850 a 10.000 su-
cres; y la humilde papa dejó sus 1.200 sucres de diciem-
bre del ’98 para llegar a los inalcanzables 6.400 de un año 
más tarde, con un alza del 533%.

Y cuando Jamil salió de la plaza donde había leído el 
Credo de Adoum comenzó el gobierno de Mahuad y 
las tasas de interés en los bancos subieron de 54,3% en 
agosto del ’98 a 62,8% en diciembre del ’99… Y la infla-
ción pasó del ya alto 34,2% anual en que la dejó Alarcón 
al 42,3% en enero del ’99 y al 56,5% en julio y a una cifra 
que nadie conoce todavía, pero que se estima superior 
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al 70%.

Y cuando Jamil bajó de la tribuna subió Mahuad al Pala-
cio y comenzaron a subir utilidades de los bancos, llama-
das “margen financiero bruto”, y pasaron de 3.1 en agosto 
del ’98 a 4.4 en septiembre y a 5.6 en octubre, y para mayo 
del ’99 estaban en 7.8 y llegaron a 8.2 en noviembre.

Después de las hermosas armonías de Jamil comenzó el 
gobierno de Mahuad, y el ya triste salario ecuatoriano, 
que era de 155 dólares cuando Alarcón le entregó el po-
der, se redujo a 140.04 en enero del ’99 y a 108.70 en julio 
de ese año, y a la cosa ridícula de los 53.40 dólares cuan-
do Mahuad cayó.

Pero eso era sólo para los que tenían empleo, que cada 
vez eran menos, porque la desocupación pasó del 9.2% 
cuando subió Jamil al 16.9% un año después y, como 
también el subempleo había pasado del 39.8% al 55.1%, 
resultaba que legítimamente empleada estaba sólo el 28% 
de la pretenciosamente llamada “población económica-
mente activa”.

Los economistas no trabajan con otra clase de estadís-
ticas, pero hay unos hechos delictivos que se originan 
en la situación económica. Y también subieron. Nada 
muy grave, doctor Mahuad. Total: sólo era una pobre 
gente. En febrero del 99 se decretó el feriado bancario. 
En marzo el total de detenidos fue de 3 734 personas. 
Al mes siguiente fueron 4 269 y en mayo 4 287 (14.81% 
de incremento en dos meses). Los “arranchadores” pre-
sos fueron respectivamente 25, 39 y 54; sólo de marzo a 
abril los hurtos aumentaron de 103 a 144 casos (+39.8% 
en un mes); entre marzo y abril, los robos a domicilios 
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aumentaron de 184 a 257 (+39.7% en un mes, doctor); 
los asaltos y robos, que en febrero fueron 526, subieron 
a 924 en marzo, a 1 089 en abril y a 1 309 en mayo (dos 
veces y media en tres meses); pero a uno le duelen sobre 
todo los niños, que deben haber sufrido mucho, doctor, 
porque en febrero sólo se robaron 6 bicicletas, pero en 
marzo fueron 74 (12 veces más).

Pero siempre hay comparaciones. En enero hubo 9 asal-
tos a bancos y en abril otros 9; pero en febrero y marzo, 
cuando los bancos estuvieron temporalmente cerrados, 
esos asaltos se redujeron a 5 en febrero y apenas a 3 en 
marzo. Un mérito del gobierno, que hizo todo lo que es-
taba a su alcance para combatir la delincuencia.

Y era dif ícil explicar a qué se debía el descalabro, por-
que el principal producto de exportación de Ecuador, el 
petróleo, había pasado de un promedio de 10,10 dólares 
por barril en 1998 a 14 dólares de promedio en 1999, y al 
final del año se cotizaba a unos muy saludables 22 dóla-
res por barril. Más del doble que el año anterior.

Y no había pasado nada. No había existido guerra. Ni 
inundaciones. Ni sequías. Y hasta los volcanes, que me-
tieron un poco de miedo al principio, se habían compor-
tado muy civilizadamente.

Lo único que había ocurrido era que, cuando Jamil bajó 
de la tribuna, Mahuad subió al poder.

Y costaba trabajo creer que fueran la misma persona. 
Casi no se podía uno convencer que este Mahuad que 
en diciembre de 1999 casi no se atrevía a salir a la calle 
fuera el mismo Jamil que en diciembre de 1998 salió a 
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hombros de la plaza de toros.

***

Quito, enero 21. 1 pm.- El gobierno calla. Desde las diez 
de la mañana, los indígenas han ocupado el edificio del 
Congreso Nacional y a ellos se han sumado unas figuras 
que pronto cobrarán la fugaz celebridad de la política en 
situación de crisis, y varios funcionarios del régimen han 
expresado sus opiniones y evaluaciones; pero se espera 
la intervención del presidente, pues la gravedad de los 
hechos ya no permite que la gente se apacigüe con mi-
nistros. El presidente debe hablar.

Pero el presidente calla. Con la misma tardanza y lentitud 
a la que nos tuvo acostumbrados durante los 17 meses 
de su gobierno, el presidente Mahuad sólo se presenta 
finalmente ante el país a las 3:30, en la versión electró-
nica del “balcón” velasquista: la transmisión “en cadena” 
y “en vivo y en directo” por los canales de televisión, que 
llegan, según cifras y porcentajes nunca comprobados, al 
93% de la población urbana del país y a no menos del 65% 
de la población rural.

Son 150 minutos fatales. El gobierno ha perdido la inicia-
tiva en ese lapso.

En realidad, en el campo informativo, la perdió desde el 
primero de sus breves 529 días de ejercicio, cuando de-
cidió suprimir el indispensable Ministerio de Comunica-
ción, e incluso la más modesta Secretaría de Información 
Pública, y con ello se colocó una automordaza que le dejó 
todo el espacio informativo a la oposición y a la libre es-
peculación de los medios.
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¿Exceso de confianza en sus propias y notables capacida-
des de comunicación personal? ¿Creía el presidente que 
su presencia, aunque esporádica, bastaba para cubrir 
todo el espectro de la comunicación? ¿O era más bien 
una falta de confianza en la capacidad y ductilidad de los 
comunicadores que lo rodeaban?

Quizá fue una mezcla de ambos factores. Lo cierto es que 
el 21 de enero, al filo ya de la medianoche, cuando todo 
estaba consumado, el Ministro de Gobierno, Vladimiro 
Álvarez, reconoció ante Andrés Carrión (Gamavisión) 
que “el peor error del gobierno” había sido su falta de 
política de comunicación.

En realidad, había sido mucho peor que eso. El 16 de abril 
de 1999, el entonces comunicador oficial, el joven Juan 
Reece, agredió verbalmente a varios periodistas guaya-
quileños y tuvo que dejar su empleo (con la tardanza ha-
bitual); pero el “castigo” fue bien blando: en septiembre, 
según informó “El Telégrafo”, fue designado Cónsul en 
Toronto (Canadá).

Pero todo esto era historia antigua cuando, al mediodía 
del 21 de enero de 2000, el país esperaba inútilmente la 
presencia presidencial. La demora del presidente permi-
tió que toda la atención pública se centrara en el local del 
Congreso, donde se desarrollaban los acontecimientos, 
y que la imaginación vagara por los recintos militares, 
de los cuales surgían (pero “no digas que yo te lo dije”) 
rumores y “bolas” de todo tipo.

Ahora, a las 3:30 de la tarde, cuando finalmente apare-
ce en la pantalla el conocido logotipo de las “cadenas”, 
el presidente, quien pudo haber tomado la iniciativa de 
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actuar a tiempo, ya está a la defensiva. El curso de los 
acontecimientos ha rebasado su capacidad de reacción. 
Una vez más, la vida política se demostraba más rápida 
que Jamil Mahuad.

Con su demora, Mahuad había permitido que los “in-
dios” y los “golpistas” coparan todos los espacios del 
imaginario nacional y que incluso los más furibundos 
defensores de la “legalidad”, el “apego al régimen de dere-
cho” y otros hermosos conceptos que parecían vaciarse 
de contenido en las últimas horas, se sintieran emocio-
nados al escuchar la voz vibrante y los golpes de puño del 
coronel Fausto Cobo, director de la Academia de Guerra 
del ejército, quien planteó una suerte de rudimentario 
“modelo de desarrollo” que él mismo no ha dudado en 
identificar con “La Juliana”, la revolución de los jóvenes 
oficiales en 1925.

Cobo parece convertirse en el nuevo portavoz de “los 
coroneles sublevados”, pues transforma en discurso las 
expresiones líricas de Lucio Gutiérrez. De hecho, Gu-
tiérrez lo reconoce como superior (ante las cámaras lo 
ha llamado “mi” coronel Cobo, que en la jerga castren-
se evidencia reconocimiento jerárquico) y lo anuncia 
como nuevo Oficial Más Antiguo y nuevo Jefe del Co-
mando Conjunto de las Fuerzas Armadas, suprimiendo 
de una sola plumada (era inevitable recordar el “un solo 
toque” de Bucaram) a no menos de 150 oficiales de ma-
yor antigüedad.

Lo cierto es que, cuando Mahuad se aproximó al pódium 
de las intervenciones oficiales en el salón amarillo, su 
suerte ya estaba echada. Todo el país esperaba que dijera 
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“renuncio”.

Y no lo hizo. “Frente a la insinuación de que yo debería 
renunciar como presidente –dijo–, debo declarar que 
es una insinuación que no puedo aceptar; que no voy 
a aceptar”. Erguido y noble como un tribuno clásico, en 
el momento de su más profunda caída, encontró recur-
sos espirituales para desafiar a sus detractores hasta el 
riesgo de la inmolación… “Tomen el poder por la fuer-
za –les dijo–. Si de lo que se trata es de tomar el poder 
por la fuerza, señores tomen el poder por la fuerza. 
Yo soy un presidente legítimo, que se mantiene por 
una lógica de principios y de leyes”. Casi al borde de la 
grandeza trágica concluyó diciendo “continuaré en fun-
ciones hasta el último momento y llegaré hasta donde 
Dios quiera en el ejercicio del cargo, pero no presen-
taré una renuncia que sumiría al Ecuador en el caos”.

Veía la declaración del presidente junto a una joven in-
telectual que pensaba, como lo hacía yo mismo, que el 
tiempo se le había terminado al presidente Mahuad y que 
los peligros coyunturales que engendraba su negativa a 
renunciar eran enormes y quizá mayores que la actitud 
de principio que el presidente decía defender. Sin embar-
go, ambos nos sentimos sobrecogidos por la indudable 
actividad de majestad que irradiaba Jamil.

Aunque con retraso, el presidente readquiría la dimen-
sión cultural que nos llevó a votar por él en julio del año 
98. Uno podía imaginarse a un Mahuad convertido en un 
Allende redivivo, dispuesto a morir, metralleta en mano, 
en defensa de la constitucionalidad de su país.

Había sido Jamil. Y se había convertido en Mahuad.
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Y ahora parecía transformarse otra vez en Jamil.

Pero era, claro está un espejismo. Tan pronto terminó su 
alocución trágica, Jamil salió del Palacio, produciendo el 
“vacío de poder” que equivaldría a la figura constitucio-
nal de “abandono del cargo”.

30 horas más tarde, a la mañana del sábado 22, cuan-
do el vicepresidente Noboa ya había ocupado el sillón 
vacante, Mahuad reapareció en una rueda de prensa 
para readquirir la dimensión heroica y gallarda de pe-
dir para su sucesor el apoyo del cual él dijo no haber 
podido gozar.

Una vez más los ojos se llenaban de lágrimas. Quizá por 
una maldita y complaciente bondad que colinda con la 
cómplice tolerancia, o por un vicio de dramaturgo que 
aprecia los grandes discursos, vengan de quien vinieren, 
el autor de este libro sufría ante la suerte de Jamil Ma-
huad, súbitamente rejuvenecido, una vez más enhiesto 
frente a la historia.

Este (el de la tarde del 21 y la mañana del 22) era el Jamil 
en quien el pueblo ecuatoriano había creído. Pero este 
era también el presidente que a los pocos meses de su 
gestión había perdido todo su respaldo y no llegaba ni al 
10% de opiniones favorables.

¿Qué había ocurrido? ¿Cómo fue posible que, en julio de 
1998, cuando Mahuad acababa de ganar las elecciones, 
el casi siempre incrédulo y pesimista pueblo ecuatoriano 
creyera, en un asombroso 41%, que las cosas mejorarían 
en los siguientes seis meses, y que sólo 480 días más tar-
de un pavoroso 80% de ese mismo pueblo considerara 
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que las cosas “iban mal” y un todavía más terrible 91.6% 
opinaba que iban “mal” o “peor que regular”?

¿No era el mismo hombre? ¿El Jamil que elegimos en ju-
lio de 1998 no era el mismo Mahuad de fines de 1999? 
¿Qué había pasado?

¿Qué le pasó, doctor Mahuad?

¿Qué le ocurrió, que se fue encerrando cada vez más en 
un círculo estrecho de colaboradores incapaces pero as-
tutos, que lo rodearon y cercaron y aislaron y envilecie-
ron, mientras medraban impúdicamente a su sombra, 
cada vez más alejada del pueblo que lo quiso como a her-
mano mayor y lo exaltó como a profeta?

¿Tanto, y tan rápidamente, puede corromper el ejercicio 
del poder?

¿O fue su enfermedad, aquella que nos escamoteó y es-
condió escrupulosamente, la que obnubiló su criterio y 
retardó sus reacciones?

¿Es cierto, como dicen sus enemigos, que pagó con los 
dineros congelados de una pobre gente los aportes millo-
narios que recibió para la campaña?

¿O sólo es cierto, como dicen sus amigos, que Vd. fue 
derrotado por su propia bondad y por la decisión de no 
hacer daño a nadie, ni siquiera a los canallas, y que su 
única falta fue ser crédulo hasta la ingenuidad y permitir 
que unas gentes de dudosa conducta –y que ni siquiera lo 
acompañaron cuando le llegó el momento de marchar-
se– le ocultaron la verdad de una rabia que venía cre-
ciendo más allá de las ventanas blindadas del Palacio?
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¿No los vio? ¿No supo reconocerlos? ¿No reparó en las 
maquinaciones que urdían?

¿O siempre fue así y el Hermano Jamil no era más que 
una careta que usaba el Doctor Mahuad para esconder-
se? ¿No hubo cambio en usted, sino únicamente miopía 
en nosotros?

¿Qué pasó que ni siquiera abrió la carta que le envió Os-
valdo Hurtado? ¿Realmente pudo Vd. llegar a creer que 
un hombre como ese, que fue el único que salió a gri-
tar que había que derrocar a la dictadura que lo había 
derrocado a usted, podía tener malas intenciones? ¿No 
le había demostrado, una y mil veces, quererlo como a 
un hijo? ¿Cómo pudo olvidar que el ex presidente fue su 
mentor de juventud y su promotor político, arriesgando 
en ocasiones al hacerlo incluso su prestigio de pondera-
ción y ecuanimidad a toda prueba?

¿O es cierto que el trauma de su experiencia al borde 
de la muerte lo volvió introvertido hasta el esoterismo 
y que pasaba horas “meditando” dentro de una pirámide 
pseudomágica, alejado del “mundanal ruido” que hacían 
las viudas y los ancianos y los jóvenes empresarios, que 
llegaban a gritar su angustia al pie de su palacio, porque 
les había robado, bajo el eufemismo de “congelarlos”, los 
pequeños ahorros de toda su vida o los únicos recursos 
para invertir y trabajar?

¿Qué le pasó? ¿Cómo pudo destruir, y en sólo 529 días, 
lo que le había tomado una vida entera para construir?

¿Fue por soledad? ¿Por angustia? ¿Por incapacidad para 
enfrentar los vertiginosos ritmos de toma de decisiones 
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que demanda el cargo que buscó afanosamente durante 
toda su carrera política? ¿O fue simplemente por dinero?

Porque usted era Jamil. Y se convirtió en el doctor Ma-
huad.

Y sólo al final parece que quiso retornar y volver a ser 
Jamil, pero el cariño del pueblo y de la gente buena es un 
camino de una sola vía, que no tiene pasaje de regreso. 
Así que ya no pudo volver, porque era tarde, y ya nunca 
podrá usted regresar.

Adiós, doctor Mahuad.

Si en algún recodo del camino (porque el camino es largo, 
doctor) vuelve usted a encontrarse con Jamil, salúdelo.
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Metáforas

Por muy buen orador que uno sea, siempre hay un 
lapsus esperándonos a la vuelta de cualquier esqui-
na. Y Mahuad no estuvo exento de ellos…

El 26 de octubre de 1998, cuando firmó el Protocolo de 
Brasilia (perdón, el Acuerdo de Paz con el Perú), el pre-
sidente Mahuad entregó a Alberto Fujimori una moneda 
de un Sol peruano y otra de un Sucre ecuatoriano, di-
ciendo que se las daba “como símbolo del futuro”.

Fue un futuro muy breve, porque 440 días más tarde, el 
9 de enero de 2000, el presidente ecuatoriano decretó la 
muerte del Sucre, al anunciar la “dolarización”.

***

Cuando fue detenido en la base aérea de Quito la noche 
del 21 de enero de 2000, el presidente Mahuad parecía 
estar dando cabal curso a un destino de transporte que 
había entrevisto clarividentemente desde el comienzo de 
su mandato. En agosto de 1998 dijo que los ecuatorianos 
“somos pasajeros en este avión llamado país”.

En la presentación ante el parlamento del 19 de enero 
de 1999 dijo “Podemos salir adelante… Estamos en el 
mismo barco…” y añadió “Ecuador se hundirá en el 
agua de la inflación que ahoga a la gente”.

Completando su periplo, casi un año más tarde, el 9 de 
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enero de 2000, en el discurso de la “dolarización” afirmó 
“El petróleo será la locomotora que sacará al Ecuador 
de la crisis económica”.

***

Pero, por supuesto, la más conocida de sus metáforas –y 
quizá la menos afortunada– la expresó en enero de 1999, 
cuando mencionó el peligro de que Ecuador se convierta 
en “un nuevo Titanic”, que chocara contra un bloque de 
hielo y se fuera a pique como el célebre trasatlántico que 
naufragó en abril de 1912.

De inmediato todos los comentaristas comenzaron a 
bromear al respecto y más de un dibujante representó al 
presidente como capitán desconcertado de un buque que 
zozobraba. La gente rió de buena gana.

Y no debimos hacerlo, porque al final el navío chocó con-
tra el hielo pese a todas las señales de alarma que muchos 
tripulantes lanzaron a tiempo, y fue entonces cuando el 
presidente anunció la “dolarización” como panacea fren-
te al hundimiento que sus propias lentitud, ineficacia y 
desidia habían provocado.

La “dolarización” se presentó entonces como “el bote sal-
vavidas” frente a la hecatombe de malos marineros.

Ese símil era adecuado, porque el barco se hundió, la ca-
tástrofe se produjo… y, como en el Titanic original, los 
botes salvavidas no alcanzaron sino para los pasajeros de 
primera clase. Los restantes quedamos encerrados en las 
bodegas de tercera y, si alguno llega a alcanzar la cubier-
ta, tendrá que lanzarse a las frías aguas del neoliberalis-
mo… y que sea lo que Dios quiera.
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De Saigón a Manta 
(pasando por Tiwintza)

Quito, enero 11 de 2000.- El diario “Hoy” trae este 
día un artículo de Manuel Chiriboga sobre la “dola-
rización”. Ese burlón apelativo de “kikuyos”, que es 

barbarismo ecuatoriano por “economista”, no se aplica a 
Chiriboga, que es de los pocos (pero felizmente no po-
quísimos) especialistas que no han perdido el corazón ni 
la cabeza.

Como casi todos los técnicos serios, Chiriboga también 
está en contra de la “dolarización” que el presidente Ma-
huad ha proclamada anteayer, 9 de enero, como el cami-
no y la salvación para la monstruosa crisis en la que él 
mismo nos sumió.

El artículo de Chiriboga cita a dos especialistas franceses 
–Michel Aglietta y André Orléan– quienes afirman que 
“la aceptación de una moneda reposa en prácticas y 
expectativas que rebasan la sola esfera económica. La 
confianza en una moneda es siempre una expresión 
de adhesión a un proyecto colectivo. Por ello no hay 
poder monetario viable si no está vinculado a una so-
beranía y, agregaría yo, también a la inversa”. O sea 
que no hay soberanía sin signo monetario.

Chiriboga es el primero en sacar el tema del estrecho y 
habitualmente árido campo de las políticas monetarias. 
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Aquí hay un tema de soberanía. Un aspecto ético y no 
sólo técnico.

Dejando al margen las consideraciones afectivas de La 
Segunda Muerte de Sucre, como se titula el libro del 
economista venezolano José Luis Cordeiro, el tema tiene 
también un aspecto constitucional, pues nuestra Carta 
establece (art. 264) que la unidad monetaria del país es el 
Sucre, y por tanto se requerirá de una reforma constitu-
cional para poder “dolarizar”, y ya se sabe que las refor-
mas a la Constitución tienen un “candado” que obliga a 
un trámite de por lo menos un año.

Pero, desde el punto de vista geopolítico, esto del Sucre es 
el tema de menor importancia entre todas las monstruo-
sidades antipatrióticas realizadas por el doctor Mahuad.

Las relaciones con Perú hubiesen sido grotescas si no 
fueran trágicas.

No es este el sitio –y no ha llegado el momento– para 
tocar el tema a fondo; pero es claro que hubo al menos 
mal gusto en esa relación.

En agosto de 1998 habíamos llegado a un punto de las 
negociaciones cuando era normal esperar un incremen-
to de tensiones fronterizas y dificultades puntuales en el 
curso de los acuerdos binacionales; pero no dudo que al-
gún día la nación juzgara con suma dureza la celeridad 
y “generosidad” con las que el doctor Mahuad dio mar-
cha atrás en algunos aspectos que estaban al alcance de 
la mano. Sobre ello habrá que hablar en otro momento; 
pero la manera como se llegó a la suscripción del Pro-
tocolo de Brasilia (no puedo llamarlo Acuerdo de Paz, 
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como se ha querido presentar) es, por lo menos, eviden-
cia de una total falta de firmeza y constancia en un tema 
de tanta trascendencia y dolor nacionales.

Pero la manera como se llevó a cabo el acto mismo de 
la suscripción de ese instrumento (con la peripatética 
entrega al presidente peruano de una cantimplora de un 
soldado ecuatoriano, combatiente de ’41) y, sobre todo, 
los ruidosos festejos que acompañaron el reconocimien-
to de un despojo de derechos no podrán ser perdonados 
por la historia.

¿Qué se festejaba en octubre de 1998? Lo ocurrido era la 
pérdida de algo que quizá fuese un sueño; pero que había 
sido el sueño de una nación entera. Tal vez la auténtica 
condición amazónica de nuestra Patria no era más que 
una utopía; pero aquellos son los horizontes que mueven 
a los pueblos, que los coaligan y forjan en un crisol que 
funde en una sola pieza el coraje, el derecho y –¿por qué 
no?– también una cuota de ilusión y sueño.

Patria viene de Padre y, cuando el padre muere, a los he-
rederos no nos queda más remedio que admitir ese falle-
cimiento, rendirse a la evidencia de aquella desaparición 
y comprender que la vida ha de seguir adelante. Con do-
lor y todo, con desgarramiento y todo, no hay otra op-
ción que aceptar el destino.

¡Pero es que nos pidió, se nos exigió, que celebráramos 
la firma de esos acuerdos, como si se hubiese tratado de 
un triunfo diplomático! Y, no contentos con la procaz 
francachela armada sobre el cadáver de los sueños, se 
nos humilló aun más al aceptar (¡y anunciar como éxito!) 
que se nos “donara” un miserable kilómetro cuadrado en 
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la sagrada Tiwintza que nuestros héroes habían defendi-
do con su sangre, su sudor y sus lágrimas.

La historia no tendrá perdón para quienes lo hicieron.

Y menos lo habrá para quienes suscribieron, a la carrera 
y con anexos que no se han hecho públicos, la instalación 
de una base extranjera en territorio nacional.

El 27 de diciembre de 1999, el diario “La Hora” traía una 
extensa nota sobre la base de Manta, en la que se aclara-
ba que no era únicamente una cesión de uso de las insta-
laciones aéreas la que había hecho el gobierno, sino que 
se incluía “el acceso y uso” del puerto de Manta, aña-
diendo “instalaciones relacionadas con la Base o en su 
vecindad”. El periódico hacía bien en resaltar que el do-
cumento pertinente no definía el alcance de los términos 
“instalaciones relacionadas” ni el concepto de “vecindad” 
allí establecido.

Quito, enero 25 de 2000. 8:30 pm.- Al momento de ce-
rrar la redacción de este libro se confirma el rumor del 
nombramiento de Heinz Moeller como nuevo Canciller 
de la república.

Es un excelente nombramiento, que no invalida las con-
sideraciones que hacemos en las Conclusiones sobre la 
Cancillería.

Cuando niño, el doctor Moeller fue víctima del obcecado 
antigermanismo que se impuso en Ecuador (y en toda 
América), que lo obligó a abandonar el país. Se merecía 
(y nosotros nos merecíamos) este desagravio, por tardía-
mente que se produzca. El autor de este libro tiene (y 
mantiene) distancias ideológicas muy grandes para con 
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Heinz Moeller; pero su patriotismo está más allá (muchí-
simo más allá) de cualquier duda.

Es absolutamente indispensable, ahora cuando el doctor 
Mahuad se ha ido y su Canciller ha sido reemplazado, 
que el nuevo gobierno aclare todo lo referente a la Base 
de Manta y exhiba cualquier documento conexo que se 
hubiese firmado.



¡Firmes, mi… ¿quién está al 
mando?

La contabilidad final de los sucesos de enero de 2000 
nos deja un saldo dual: algunos aspectos positivos (la 
misma salida de Mahuad, la preservación del Esta-

do de derecho, lo incruento de los sucesos, entre otros) 
y otros tantos negativos (la casi generalizada sospecha 
de traición y doblez que pesa en varias instancias, la tre-
menda amenaza implícita en el concepto de “tregua” uti-
lizado por la CONAIE, y –quizá por encima de todas las 
otras– el amargo sabor de la división interna en las fuer-
zas armadas y la muy resquebrajada estructurada de sus 
mandos y lealtades).

Tenemos –todos, no sólo ellos– que luchar infatigable-
mente por reconstruir la impoluta imagen de las fuerzas 
armadas y restablecer su plena credibilidad ante los ojos 
de la ciudadanía.

Creo firmemente que las fuerzas armadas son la mejor or-
ganización (de cualquier tipo) que existe en Ecuador y he 
comprobado que gozan de un gran respeto continental.

La indubitable victoria que se logró en el Cenepa en 1995, 
enfrentando a un enemigo mucho más poderoso, grande 
y rico, no era sino la más evidente manifestación de una 
serie de virtudes institucionales que van mucho más allá 
de las puramente castrenses.

Esas fuerzas armadas ahora están en grave peligro por 
sus propias disensiones internas. Sería muy grave.
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No es el momento ni el sitio para analizar a fondo este 
campo; pero me parece útil adelantar algunos de los cri-
terios que me llevan a las afirmaciones de los párrafos 
precedentes. Creo que el camino de progreso seguido 
por las FFAA ecuatorianas en los últimos años puede 
servir como ejemplo para muchas otras organizaciones 
del país.

Sin perjuicio de ahondar sobre el tema en otra oportuni-
dad, quisiera resaltar ahora al menos cinco de las razo-
nes que han hecho de los soldados, marinos y aviadores 
ecuatorianos un modelo.



40

Pedro Saad Herrería

1.- Una estupenda introducción de tecnología 
de punta.

No basta comprar computadoras u otros elementos digi-
tales o informáticos: el quid del progreso consiste en for-
mar personas capaces de operar esos recursos al máximo 
de su capacidad.

Convencidas de que los enfrentamientos posibles en su 
horizonte se darían en condiciones de inferioridad nu-
mérica y económica, las fuerzas armadas ecuatorianas 
optaron por formar un personal cualitativamente supe-
rior al de los presuntos enemigos, para compensar con 
ello las eventuales desventajas cuantitativas.

Debido a las condiciones del armamento moderno, al 
tamaño del país y a una serie de otros factores, se llegó 
a la conclusión de que, al menos para el caso ecuato-
riano, casi todas las decisiones tácticas previsibles 
tendrían una igualmente previsible dimensión es-
tratégica. En el caso de un enfrentamiento aéreo su-
persónico, por ejemplo, tendría que ser el propio pilo-
to –sin consulta a tierra o con una sola pregunta a la 
base– quien decidiera entablar o no el combate, pues 
su decisión podría (en caso de ser positiva) desatar un 
conflicto de proporciones quizá generalizadas o (en 
caso de ser negativa) permitir el retiro del eventual 
enemigo a confrontar.

Esto, que en el papel es bastante obvio, se complica bas-
tante en la práctica pues significa educar a aviadores muy 
jóvenes, en rango de teniente o capitán, que son los pi-
lotos efectivos de un Kfir o un Mirage, para que estén 
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capacitados para tomar decisiones de valor estratégico, 
normalmente reservadas para oficiales de rangos su-
periores, pues involucra sopesar factores geopolíticos, 
tecnológicos e incluso diplomáticos. Igual cosa, aunque 
quizá con plazos más largos, ocurre en todas las ramas 
de las fuerzas armadas.

En las condiciones de la guerra moderna, un oficial es 
un intelectual.

Esto mismo debería ser considerado válido para un inge-
niero agrónomo, un arquitecto o un abogado.
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2.- Cambiar una institución es un proceso de 
años.

Y de muchos años, además. Los buenos deseos, e incluso 
una buena comandancia, no bastan para realizar una ta-
rea de esta envergadura. Se requiere el paso de varios co-
mandantes sucesivos, guiados por un proyecto común 
de largo plazo, para que el concepto de transformación 
progresiva pueda llevarse a cabo sin traumas excesivos.

Las fuerzas armadas ecuatorianas emprendieron el ca-
mino de su transformación de fondo desde principios de 
la década de los setenta, y es mérito compartido de todas 
las promociones desde entonces el haber conseguido 
resultados consolidados.

Es un buen ejemplo que deberían estudiar las Universi-
dades, la Cancillería y otras instituciones de tipo similar.
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3.- La formación de los cuadros es un proceso 
multifacético.

Hemos dicho ya que las fuerzas armadas llegaron hace 
mucho a la conclusión de que sus oficiales debían tener 
un nivel de capacitación, profesional y humana, muy su-
perior a cualquier eventual enemigo que, casi con segu-
ridad, podría disponer de medios cuantitativos más ricos 
y abundantes.

De modo que nos bastaba conformar intelectuales con 
especializaciones estrechas, sino que, además debían ser 
educados no sólo en las disciplinas directamente vincu-
ladas con su actividad bélica, sino en todos los órdenes 
de la vida, incluidos el arte y la literatura, la Sociología y 
la Historia, la Economía y la Administración.

Paco Moncayo, José Gallardo, Luis Hernández, Alberto 
Molina y una multiplicidad de otros oficiales no sólo leen 
libros: los escriben. Si a alguien todavía le llama esto la 
atención es que tiene muchos años sin pasar por libre-
rías.

Ojalá muchos amigos escritores, periodistas o sociólo-
gos tuvieran este mismo concepto enciclopédico y casi 
renacentista sobre la formación humana.



4.- Amor, confianza y vínculo con el pueblo.
También a partir de consideraciones militares fue como 
las fuerzas armadas ecuatorianas llegaron a la conclusión 
de que, si Ecuador iba a enfrentarse a una guerra genera-
lizada, esta guerra sería –casi forzosamente– de carácter 
defensivo y se desarrollaría en territorio propio.

Siquiera fuese por la consideración bélica de esta visión 
estratégica, llegaron a la conclusión de que una guerra 
defensiva en el propio territorio demandaba un muy alto 
grado de compenetración con la población civil de di-
cho territorio, confianza en los hombres y mujeres de su 
pueblo y ejercicio práctico de dicha confianza en labores 
cotidianas de trabajo mutuo.

La filosof ía profundamente progresista y popular de 
nuestras fuerzas armadas no es el resultado, como toda-
vía creen algunos trogloditas, de la influencia perniciosa 
de cuatro o cinco intelectuales de izquierda, sino el resul-
tado natural de una convicción estratégica.

Ojalá pensaran de este modo nuestros profesionales de 
otras ramas: nuestros médicos que sólo sirven a pacien-
tes ricos, abogados de clientes adinerados o arquitectos 
de mansiones y palacios.
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5.- Una vida de austeridad y cargada de valo-
res morales y espirituales.

Promover un concepto espartano de la vida, un mayor 
pego a conceptos como el honor, la verdad o la honradez 
que a bienes materiales de riqueza y boato es el camino 
que adoptaron nuestras fuerzas armadas para que sus 
oficiales y tropa pudieran resistir sin excesivos sacrificios 
los embates publicitarios de una cultura basada en el des-
pilfarro, la ostentación y el fausto.

Por todo lo anterior, para permitirnos seguir guardando 
orgullo de todo esto, para que podamos continuar mi-
rando hacia su ejemplo institucional, por favor, por sus 
hermanos de armas, por los caídos en el alto Cenepa, por 
Dios y por la Patria, generales Gallardo, Mendoza o San-
doval, moderen sus declaraciones. No sólo por aquello 
de que “la ropa sucia se lava en casa” (aunque también 
por ello), sino porque ustedes saben bien que no todos 
los peligros han pasado, y que esas mismas cualidades y 
esos mismos procesos de los que ustedes han sido bene-
ficiarios deben seguir existiendo.
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Nosotros, los indios 
(Ñucanchi Runacuna)

Quito, jueves 20 de enero. 5 pm.- Los indígenas, 
que consiguieron eludir el cordón militar tendido 
en torno a la capital están congregados en la Casa 

de la Cultura Ecuatoriana, en su Ágora, en su parque y en 
las inmediaciones.

No es una decisión cultural, ni una adhesión política, sino 
una dislocación militar, pues la Casa de la Cultura se en-
cuentra a unos 100 o 150 metros del Palacio Legislativo, 
que es la meta a la que se encaminan las movilizaciones.

Un periodista de El Universo se aproxima a Antonio Var-
gas, el quechua oriental que hace poco fue reelecto como 
presidente de la CONAIE. Vargas es un hombre pequeño 
y fornido, de 41 años de edad, que sigue llevando una 
“vida natural”, como le gusta decir, naturalidad que inclu-
ye dejar en Puyo el Trooper de la CONAIE los fines de 
semana y caminar los 14 kilómetros que lo separan de su 
aldea, en la que viven sus cinco hijos. Allí mantiene sus 
sembríos y trata de conducir el resto de “vida natural” 
que le deja su actual preeminencia como dirigente máxi-
mo de la organización que coaliga a todos los indígenas 
de Ecuador.

Allá es un “hombre natural”, en el hermoso concepto de 
José Martí. Aquí, en medio de la agitación de la metrópo-
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li, trata de conservar el ritmo pausado y la mente profun-
da de su pueblo; pero no siempre lo consigue.

Vargas no ama las ciudades. Al periodista de El Universo 
se lo reconoce sin ambages. “Lo que toca es parar Qui-
to –le dice–. Hay que matar lentamente a este animal 
que nos está matando”.

“Pero sin violencia”, añade, y no distingo en su rostro 
ningún vestigio de hipocresía o ganas de suavizar lo te-
rrible de la frase anterior. Pienso que cree ambas cosas: 
que hay que terminar con todo lo que Quito representa, 
pero que está convencido que aquello puede lograrse sin 
ejercicio de fuerza.

Hombre de pocas palabras, esta sola frase de Vargas en-
cierra todo un contenido de programa de lucha, en múl-
tiples aspectos que abarcan campos culturales, económi-
cos y políticos.

No todos los integrantes de la manifestación son tan 
pacíficos como Vargas. De hecho, hay varias aberrantes 
manifestaciones de racismo que se expresan en esta zona 
que virtualmente está tomada por los indígenas desde 
hace algo más de 24 horas.

Por ejemplo, algunos de los últimos empleados que salen 
de las oficinas del Congreso o la cercana Contraloría re-
ciben un toque de ceniza en la cara (una forma shamáni-
ca de exorcismo) y son obligados a bailar. Amedrentados, 
los burócratas lo hacen, mientras los indígenas ríen y se 
burlan de los “mishos” (mestizos). Es horroroso. Como 
un desgarrado ritual de opresión invertida. Lo acompa-
ñan con gritos… “Mirones y encorbatados también 
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son explotados” vociferan cuando pasa algún empleado 
subalterno, obligado a vestir traje con leva y corbata por 
las funciones que ocupa.

Pero la verdadera agresividad (siempre verbal, sin ata-
ques f ísicos) se manifiesta cuando alguien se embarca 
en un automóvil (incluso en un modesto Suzuki), que 
es visto como símbolo de la opulencia y el poder. En-
tonces los gritos cambian… “Allí van, esos son, los 
que roban la nación”. Otros dicen “joden”, en vez de 
“roban”, pero la palabrota es menos agresiva que el 
gesto y el tono.

Por su ideología y por funciones que le ha tocado desem-
peñar, el autor de este libro ha tenido trato antiguo con 
varios dirigentes indígenas, y muchos militantes de base 
lo reconocen y admiten, aunque sin excesiva fraternidad. 
No obstante ello, me siento un tanto amenazado. Estoy 
constatando un nivel de violencia étnica que me era des-
conocido. Puedo prever excesos si la dirigencia no ejerce 
controles severos…

Viernes 21 de enero: en el Palacio Legislativo y lue-
go en la Plaza Grande.- Mis temores eran justificados. 
Sintiéndose vencedores y omnipotentes, unos cuantos 
elementos indígenas dan de empellones (e incluso ex-
pulsan) a observadores y periodistas blancos y mesti-
zos. Mientras más blancos, mayor agresividad contra 
ellos. Es de una injusticia atroz. Algunos de los expul-
sados son personas sensibles a la situación social de los 
indios, incluso se podría llamarlos “simpatizantes”… 
pero son blancos.

Más tarde, ya en la Plaza Grande, la situación se repite, 
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agravada por el consumo de alcohol y por la ausencia de 
los dirigentes máximos, que ya no pueden ejercer control 
sobre la masa. Hay periodistas que son golpeados, o a 
quienes se arrojan objetos con afán agresivo. Lo mismo 
pasa incluso con políticos que luego serán acusados de 
“colaboracionistas” como el diputado Carlos Gonzáles, 
que siempre ha salido de defensa de los indios y que es 
uno de los más radicales opositores al régimen de Ma-
huad. Unos pocos exaltados los persiguen hasta conse-
guir que salga de la Plaza Grande por la esquina de la 
calle Chile.

En honor a la verdad, debo reconocer que siempre que 
hubo un dirigente cerca de estos incidentes contuvo las 
peores manifestaciones, incluso gritando y golpeando a 
sus compañeros más groseros… pero los dirigentes no 
pueden estar en todas partes…

Uno puede llegar a explicarse estos excesos como una 
reacción natural del oprimido cuando recién descubre 
su personalidad de liberación (así como ha ocurrido en 
su momento con el movimiento negro en los Estados 
Unidos y con muchos extremos feministas en el mundo 
entero); pero no hay explicación ninguna que pueda jus-
tificar esta actitud racista, del mismo modo como no es 
posible admitir la inquina sionista contra los palestinos, 
por mucho que uno repudie con horror los sufrimientos 
que los judíos debieron padecer bajo los nazis.

Me retiro con la impresión de que su propio movimiento 
ha rebasado las expectativas de los indígenas. Quizá no 
pensaron que podrían vencer tan fácilmente. Tal vez no 
creyeron en la posibilidad de un respaldo militar (o al 
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menos de un grupo importante de militares). La menta-
lidad quechua (pues prácticamente todos los indígenas 
que participaban en esta sublevación son de ese origen) 
no sirve para operativos guerrilleros, como lo compro-
bó la fallida experiencia del Che Guevara en Bolivia, y 
se mueve en amplios espacios, con grandes masas y para 
tiempos largos. Una resolución “tropical”, como esta que 
se ha dado aquí, rebasa las posibilidades de control de 
un cuerpo grande, del mismo modo como una corriente 
inesperada, que pudiera ser manejada bien por un buque 
pequeño, podría poner en peligro de naufragio a un su-
pertanquero de cientos de miles de toneladas.

Como he subido de peso lo sé bien: los gordos nos move-
mos con lentitud… y nos cuesta detenernos. En cuanto a 
aquello del racismo o segregación étnica…

Cádiz. Octubre 12 de 1812. Reunión de las Cortes.- El 
diputado de Guayaquil José Joaquín de Olmedo, Secreta-
rio General de las Cortes, ha pedido la palabra para ha-
blar sobre la necesidad de terminar con el sistema de las 
mitas en América.

Olmedo, cuyo castigo y galano manejo del idioma lo 
ha llevado a ocupar la Secretaría de las Cortes, que 
muchos peninsulares consideraron casi ofensivo con-
fiarla a un criollo de Indias, no tiene la capacidad de 
voz ni la gesticulación enérgica de su compatriota Me-
jía Lequerica, reputado como el mejor orador de las 
Cortes, pero es siempre escuchado con igual o mayor 
atención por la precisión de sus conceptos y lo profun-
do de sus miras…

“Tomo la palabra de hacer ver los grandes males que 
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encierra esta idea de mita –comenzó diciendo el dipu-
tado americano–; para demostrar la necesidad de abo-
lirla, y para que las Cortes, procediendo con las luces 
necesarias, tengan mejor satisfacción de hacer el bien 
al conocerlo mejor”.

Olmedo, abogado y matemático, tiene ahora 32 años 
de edad y es perfectamente consciente de que precisa-
mente hoy se cumplen 320 años del descubrimiento de 
América…

“Desde los principios del descubrimiento se introdu-
jo la costumbre de encomendar un cierto número de 
indios a los descubridores –dice Olmedo–, con el pre-
texto de que los defendieran, protegiera, enseñasen y 
civilizasen; y también para que, exigiéndoles tributos 
y aplicándolos a toda especie de trabajos, tuviesen los 
encomendados el premio del valor y los servicios que 
hubiesen hecho en favor de la conquista.

“De esta costumbre nacieron males y abusos tantos y 
tan graves, que no pueden referirse sin indignación 
y sin enternecimiento. De allí vinieron esos nombres 
ominosos y de indigna recordación: encomiendas, 
mitas, repartimientos… Bárbaras reliquias de la con-
quista y del gobierno feudal; fomento de la pereza y 
del orgullo de los nobles y los ennoblecidos, y de la 
esclavitud de los naturales, encubierta con el nombre 
de protección”.

Olmedo, quien tiene tanta notoriedad política como li-
beral y masón, cuanta reputación como inspirado poe-
ta, pareció a veces olvidar que no hablaba en una plaza 
pública de Guayaquil o Lima, sino en el seno mismo del 
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poder colonial de la metrópoli y, mirando directamente a 
los ojos a los diputados peninsulares, continuó desvane-
ciendo algunos de los mitos sobre los americanos.

Desmintió las acusaciones de indolencia y vagancia que 
se hacen a los indios y, mezclando ironía como patetis-
mo en su estilo, preguntó quién habría hecho aquellas 
enormes y gigantescas obras que encontraron los con-
quistadores en el Incario, porque no puede ser que las 
construyeran estos indios “vagos”, “perezosos” y “llenos 
de vicios” que describen los encomenderos.

Más bien revirtió esas acusaciones en contra de los acu-
sadores, pues dijo que aquella pereza sólo fue cierta des-
pués de la conquista, “porque el indio se fue haciendo 
inepto, indolente y perezoso, como naturalmente se 
hace todo hombre cuando no tiene tierra propia que 
cultivar, cuando no suda para sí, y cuando ni aun par-
ticipa del fruto de su trabajo”.

Al final, al describir los sufrimientos y penurias de los in-
dios por fuerza a trabajar en las minas, Olmedo alcanzó 
quizá la cumbre de su estilo…

“Quién verá sin lágrimas a esos infelices, peregri-
nando por aquellos horribles desiertos: hambrientos, 
semidesnudos, taciturnos, los pies rajados y sangran-
tes, encorvados bajo el peso de sus hijos y sus padres 
ancianos, tostados por el sol o transidos de frío, y su 
alma y su corazón (¡porque los indios tienen alma y 
corazón, aunque haya miserables que lo nieguen!) 
honradamente oprimidos con el presentimiento, con 
la cierta previsión de males mayores…”.
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Pero fue inútil. La mitad siguió. Y siguió la Colonia. Y 
hubo que terminarla en combates sangrientos. Y aun 
aquello fue inútil, pues las repúblicas que se instauraron 
tras la emancipación no hicieron más que preservar la 
opresión a los indios, y todavía a mediados de este siglo, 
en octubre de 1956, aparecieron anuncios de prensa que 
proponían en venta haciendas “con caballos, sembríos y 
huasipungueros”, y tan tarde como en 1961 todavía hubo 
un caso de un indígena marcado con hierro candente, de 
aquellos que se usan para signar las bestias…

Pero ni por todo eso ni por más, ni por las violaciones de 
mujeres indias que he escuchado narrar como en broma 
por los bellacos violadores, ni por los niños a los que co-
nozco que fueron castigados por tratar de preservar su 
idioma, ni por todos los sombreros arrojados a la calle, ni 
por todas las veces que los vi enviados a la última fila del 
último autobús, ni por todas las ocasiones cuando la pa-
labra “indio” era siempre “indio de mierda”… Pero ni por 
todo eso ni por más; ni porque comprenda la ira y la ra-
bia que enferma al contenerse podré justificar (ni callar) 
nunca que el racismo (todo racismo, cualquier racismo y 
en cualquier parte) es una canallada.
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Ñucanchi Runacuna 
(Nosotros, los indios)

Quito, agosto 10 de 1979. Palacio Legislativo.- 
“Hablo para mis hermanos indígenas, para los 
centenares de miles de indios ecuatorianos, re-

cordados en los discursos, protagonistas de las nove-
las, materias de poesía, objetos permanentes de ex-
plotación social y preteridos en las obras. Para ellos, 
la historia se quedó en la Colonia…”

El presidente hace una pausa, mira al auditorio, confor-
mado por diputados, diplomáticos, periodistas y unas 
pocas decenas de invitados especiales. Sin advertir lo 
que viene, continúa… “Cunan punchaca, mana ianca-
lla ñaupa huatashina pushaita japinchik. Cunanca, 
tukui runacuna pushaita japinchicmi…”

Luego de un silencio que pareció durar siglos (que tal vez 
había durado siglos), la sala prorrumpe en aplausos. El 
nuevo presidente de la república, Jaime Roldós Aguilera, 
ha hecho una pausa en su discurso de posesión y abando-
na el castellano en beneficio del quichua. Lo pronuncia 
mal y seguramente requirió de un traductor, o al menos 
de un corrector, para afinar el texto; pero no importa, él 
llego a este sitio como representante de “La Fuerza del 
Cambio”, que se transformó en su slogan de campaña, y 
ese cambio se evidenciaba incluso en el idioma.
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Al día siguiente, toda la prensa resaltaba unánimemente 
que era la primera ocasión que un presidente de la re-
pública hablaba en el idioma de la mayoría de los indios.

No era exacto. A fines del siglo pasado, el presidente Luis 
Cordero no sólo dominaba la lengua nativa, sino que fue 
el autor del primero y –para mi gusto–el mejor de los 
diccionarios de una lengua a otra. Incluso escribía poesía 
en ese idioma.

Pero esto no era más que una precisión para eruditos. Lo 
cierto es que Jaime Roldós lo había hecho, y que ese em-
pleo de la lengua era parte de todo el proceso de trans-
formación que su arribo al poder anunciaba. Una espe-
ranza parecía estar naciendo para aquellos olvidados.

Abortó. El sistema socio-económico de Ecuador depen-
día demasiado de la inmisericorde explotación de los in-
dios como para esperar que la sola buena voluntad de un 
presidente pudiera cambiar una situación que se arras-
traba ya más de cuatro siglos. Tampoco el número 20 del 
artículo 97 de la actual Constitución del Estado (“Ama 
quilla, ama llulla, ama shúa”) va más allá de pagar tri-
buto verbal a un reconocimiento que no se hace.

Este no es un libro de Antropología Social ni de Psico-
logía profunda, de modo que no cabe referirse aquí a los 
conceptos profundos que distinguen el universo cultural 
quechua del cartesiano blanco/mestizo (ver Anexo es-
pecial en este mismo volumen), y no tocaremos esos 
rasgos sino cuando resulten indispensables para la com-
prensión de lo ocurrido en enero de 2000.

Lo cierto es que la transformación de la Conquista (en su 
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acepción de dominio por la fuerza) se convirtió en Colo-
nia (en la acepción de régimen dependiente) con mucha 
rapidez en Ecuador, y que el sometimiento de “los indios” 
ya estaba casi completo al terminar el siglo XVI.

Para la región interandina, bastante antes. Uno de los hi-
jos del propio Atahualpa, el Auqui o heredero del trono, 
que luego adquirió el nombre de Francisco (¡por Pizarro, 
además!), fue nombrado Capitán y Justicia Mayor en los 
primeros años de la presencia castellana en Quito, y en 
función de tal, llegaba a oprimir a sus hermanos con el 
doble poder y prestigio de ser hijo del Inca y represen-
tante de sus matadores.

El nieto de Atahualpa Inca, un tal Alonso (hijo de aquel 
Francisco), según testimonios de la época, “vestía 
únicamente trajes españoles”… “trataba solamente 
con españoles y nunca con indios”… y se fue a vivir 
a España, donde murió en prisión. Pero no llegó a la 
cárcel por rebelde y ni siquiera por ser indio, sino por 
deudas, y estas eran con sastres, guanteros, sombrere-
ros y joyeros.

Los ejemplos son suficientes para evidenciar que la domi-
nación española (al menos durante finales del siglo XVI y 
comienzos del XVII) consistió sobre todo en reemplazar 
la cúpula de la dominación incaica con la suya propia, 
asentados en la miserable complicidad de los caciques 
locales. De modo que al menos una parte de la dirigencia 
indígena no fue víctima, sino aliada de los conquistado-
res en la miserable explotación de sus hermanos.

No es este el sitio, ni cabe en el espacio o el tiempo asig-
nados para esta obra, un análisis más profundo del tema, 



57

La caída de Mahuad

y bástenos recordar que, en 1593, en un sínodo episcopal, 
las autoridades eclesiásticas resolvieron traducir, con fi-
nalidades catequéticas, los textos religiosos cristianos a 
los idiomas de aquellos pueblos donde “no hablasen la 
lengua genera del Inga”; es decir el quichua. En ese lista-
do figura, y prominentemente, la lengua cañari. Hoy no 
hay vestigios de ese idioma. Ni siquiera la encomendada 
traducción, que nunca hizo falta realizar o que se ha ex-
traviado. Hoy, el idioma cañari se ha extinguido, acaso 
sin remedio. Y –esto es lo importante para la demostra-
ción que buscamos– no fue desplazado por el castella-
no, sino por el quichua, que es la lengua en la que hoy se 
expresan los descendientes de aquellos cañaris.

Cuando se produjo el primer levantamiento indígena de 
los últimos tiempos, en 1990, el autor de este libro era 
integrante de la Comisión de Asuntos Indígenas que el 
presidente Rodrigo Borja creó. En mi informe de aquel 
tiempo dejaba constancia de algunos conceptos, que 
mantienen su vigencia plena.

Dije entonces (y repito hoy) “Como vemos, bajo una 
terrible dominación sucesivamente castellana, crio-
lla y republicana, el idioma quichua –y con él todo 
el universo cultural expresado en su semántica– no 
sólo ha sobrevivido, sino que ha tenido una ulterior 
expansión. Pero no es únicamente la lengua. Varios 
investigadores; entre ellos el francés Nathan Wachtel, 
han constatado que uno de los grandes rituales de la 
nacionalidad, el sino que se ha desarrollado, exten-
diéndose geográficamente –en el orden cuantitativo– 
y profundizando su liturgia –en el orden cualitativo–, 
y que ambos fenómenos habían ocurrido con clara 
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posterioridad a la Conquista.

“Por supuesto que existen hechos políticos que de-
muestran fehacientemente el resurgimiento de este 
universo cultural en los últimos años, como el caso 
tristemente célebre de “Sendero Luminoso”, en el 
Perú, o la posibilidad ya demostrada de que las orga-
nizaciones indígenas ecuatorianas puedan coordinar 
un levantamiento simultáneo en todo el país, cosa 
que no se pudo lograr ni siquiera bajo la conducción 
de una figura tan cimera como la de Daquilema.

“Ha surgido una burguesía nacional quechua, que re-
clama la conducción de su pueblo y la consecuente de-
fensa de su mercado. El cambio en la estructura étni-
ca de los propietarios de tierras de poblaciones como 
Otavalo, por ejemplo, dan clara muestra de un cierto 
vigor en esta burguesía, se abre mercados, exporta sus 
productos y reclama cada día con mayor fuerza un lu-
gar en el espacio económico y cultural del país”.

Concluía entonces el análisis constatando que “el uni-
verso cultural quechua no sólo ha sobrevivido a la 
opresión blanco-mestiza-cartesiana, sino que ha con-
tinuado desarrollándose, y es hoy un universo cultu-
ral vigoroso y en expansión”.

Diez años después de ese movimiento de 1990, el pro-
ceso ha continuado y, en muchísimos aspectos (como la 
hegemonía quechua sobre el resto de pueblos indígenas), 
incluso se ha profundizado.

Pero estos son fenómenos culturales. Para el análisis de 
la situación política presentada en la crisis 1999-2000 ese 
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componente cultural nos es indispensable, pero no agota 
las diversas aristas del caso.

Lo primero a analizar es la representatividad general de 
la CONAIE y sus mecanismos de democracia interna.

¿Existen “los indios”?
A la luz de la fuerza demostrada en el último movimien-
to, podría pensarse que la pregunta es ociosa; pero la rea-
lidad es más compleja que ello.

“Indio” es un término castellano, que en su propia eti-
mología manifiesta la visión del conquistador, pues ori-
ginalmente los europeos creyeron que había arribado a 
las costas de Asia y no a un continente completamente 
nuevo. “Indio” era todo lo no-español, con excepción 
de los negros que trajeron aherrojados posteriormente.

Psicológicamente “Indio” es El Otro.

Pero, ¿hay algo de común entre todas las nacionalidades 
y pueblos nativos? Pueblos que continúan viviendo una 
existencia semi nómada, como los Tagaeri de la región 
Huaorani, por ejemplo, ¿tienen –fuera de ser víctimas 
de la misma marginación– algo en común con la doctora 
Nina Pacari? Otros pueblos, como los Siona/Secoya de la 
región amazónica, ¿comparten la cosmovisión del doc-
tor Luis Macas? Los problemas concretos de recolecto-
res como los muy esparcidos Chachi de Esmeraldas, ¿son 
identificables con los problemas de los muy bien organiza-
dos Shuar? Los niveles de integración de los Tsáchila (mal 
llamados “colorados”) de la provincia de Pichincha, ¿son 
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equiparables con aquellos de los Achuar, de la región ama-
zónica? Y, en cuanto al peso político y a la capacidad de 
movilización, ¿son similares los quechuas de la Sierra con 
los Cofán, de los cuales probablemente no han sobrevivi-
do ni un militar?

Hay muchos aspectos fines o vecinos en todos nuestros 
hermanos indígenas; pero igualmente hay muchos otros 
campos donde las analogías no pueden pasar de ciertos 
conceptos muy generales.

Fuera del orden cultural/lingüístico ni siquiera es posible 
hablar de un pueblo quechua, pues los problemas de los 
Saraguro, en el sur, de los Chibuleo, en el centro, o los 
Otavalo, en el norte, son bastantes diferentes.

Esto es lo primero que debemos aceptar. No hay un pue-
blo indio. Hay pueblos indios, cada uno con su proble-
mática específica. En consecuencia, no hay posibilidad 
ninguna de tener una política indígena, sino tantos cuan-
tos pueblos. Todo lo demás pecaría de visión “quechua-
centrista”.

Pero los indios existen
Sí, los indios existen, al margen de la precisión del nom-
bre o de las diversidades internas.

Y están cargados de problemas.

Primero, porque son ciudadanos ecuatorianos, y todos 
los ciudadanos ecuatorianos somos agobiados por la cri-
sis, carecemos de una identidad nacional sólida, tenemos 
insuficientes servicios de todo tipo y sufrimos dos vaive-
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nes y aberraciones de una estructura política deformada 
y caótica.

Segundo, porque son, en su inmensa mayoría, pobres, y 
todos los pobres de la nación debemos sufrir la inflación, 
el desempleo, la inseguridad y la falta de acceso a buena 
atención de salud, de educación y otras atenciones que 
nos son debidas.

Tercero, porque son, también en su inmensa mayoría, 
campesinos, que viven en un medio rural, y todas aque-
llas personas tienen malos caminos, insuficiente cober-
tura de agua potable, de servicios de salud o educación y 
casi inexistentes sistemas de alcantarillado.

Y cuarto, porque, independientemente del pueblo al que 
pertenezcan, son indígenas, y todos los indígenas están 
sometidos a opresión, marginación, segregación, menos-
precio y engaño constantes.

A nadie debe asombrarle, pues, que se hayan levantado y 
sublevado. Lo que podría (y debería) extrañarnos es que 
no lo hayan hecho antes. Mucho antes.

¿Dentro de seis meses?
Es bueno repetirlo: Antonio Vargas, presidente de la CO-
NAIE ha dado una tregua de seis meses al nuevo gobier-
no. Después… volveremos a estar librados a la suerte.

Recién posesionado de su cargo, el flamante presidente 
Gustavo Noboa concedió una relativamente larga entre-
vista a Freddy Ehlers.



62

Pedro Saad Herrería

El presidente dijo comprender la situación de los indí-
genas. Dijo entender las razones y justicia de su levan-
tamiento, y reconoció haber sido parte de la comisión 
oficial que dialogaba con ellos luego del levantamiento 
anterior. Según le confirmó a Ehlers, él estaba convencido 
que los acuerdos a los que llegaron en aquellos diálogos 
se habían llevado a la práctica, y por ello le asombraba 
que volvieran a sublevarse. “Le pregunté a Vladimiro 
Álvarez –dijo Gustavo Noboa– por qué se sublevaban 
nuevamente los indígenas, y él me contestó con fran-
queza ‘porque no hemos hecho casi nada de lo que 
nos comprometimos a hacer’. Ahí está la razón, pues: 
no hicieron lo que tenían que hacer”.

Por reconocimiento propio, el presidente Noboa partici-
pó en aquellos diálogos donde se lograron esos compro-
misos incumplidos. Vamos a concederle que, habiendo 
sido para entonces vicepresidente, no tuvo los medios 
para cumplir con la palabra empeñada (su personal pa-
labra empeñada, doctor Noboa).

Ahora es usted presidente de la república, doctor. En lo 
futuro, ya no podremos aceptarle las excusas de no dis-
poner del poder, la autoridad o los instrumentos para 
cumplirla. No olvide nunca sus propias palabras: los in-
dígenas se levantaron porque quienes tenían el poder 
no hicieron lo que tenían que hacer.
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Somos… Seremos… Soy.

Quito. Fuera del Palacio Legislativo. Jueves, 20 
de enero.- Hay un grupo de indígenas que ríe. No 
es frecuente, de modo que me acerco para saber 

de qué se trata… Es el relato de una triquiñuela con la 
que lograron burlar la vigilancia armada en la carretera, 
cuando se les bloqueaba llegar a Quito.

Un grupo de los sublevados, intuyendo que se les impe-
diría el paso, tomó en las manos una imagen de la vir-
gen del Quinche y se presentaron como fieles que iban 
en romería hacia el santuario. El pelotón de ejército que 
debía cerrarles el camino, probablemente tan feligreses 
ellos cuanto los indios, permitió el paso de los supuestos 
fieles. Por eso ríen. Estos indígenas, que han sido vitu-
perados como “tontos” durante siglos, están contentos 
como niños de haber sido capaces de tomar el pelo a esos 
mestizos que se burlaban de su inteligencia.

Pero la cosa no es para reír. Ni mucho menos.

Por un lado, es grotesco y ofensivo que la orden impar-
tida fuese de prohibir el paso “a los indígenas”, como si 
el hecho de serlo fuese equivalente a un delito que los 
convirtiese automáticamente en prófugos o proscritos.

Era monstruoso, según lo relatan varios mestizos que asis-
tieron a la revisión de los autobuses de transporte inter-
provincial en que llegaban. Sin ningún trámite, sin mediara 
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ofensa alguna, sin que violaran cualquier disposición por 
nimia que ella fuese, por el solo hecho de vestir un poncho 
o un anaco, o por el apellido de la cédula, los indígenas 
eran desalojados de los vehículos, impedidos de transitar 
por su país. Y no he escuchado a ningún jurista, de aque-
llos que se conocen de memoria hasta el inciso del artículo 
del Código de Procedimiento, que dijera que este hecho 
de impedirles el paso a la capital de su país, sin armas y por 
ningún otro pretexto que el ser indios, violentaba flagran-
temente el número 14 del art. 23 de la Constitución Polí-
tica que supuestamente nos garantiza a todos “el derecho 
a transitar libremente por el territorio nacional”. Por lo 
visto, a todos… menos a los indios.

Pero si es monstruoso cuando lo relatan los mestizos que 
lo vieron, es peor aun cuando lo callan los propios indí-
genas, que ni siquiera lo resaltan, de lo acostumbrados 
que están (son 500 años de estas costumbres criminales) 
a ser tratados como cosas. No: peor que cosas… Como 
nada. Invisibles a la hora de reconocer derechos, son 
muy visibles al momento de repartir los golpes.

Pero ríen. Hablan en quichua y ríen. Cuando vuelvo el ros-
tro, me asombro al constatar que también un par de los 
soldados que están comisionados para vigilarlos ríen con 
ellos. Han entendido el ardid de presentarse como partes 
de la romería. O sea que hablan quichua. O sea que…

Miro los rostros de los unos, con el poncho sobre los 
hombros y el rostro de los otros, con el uniforme sobre el 
cuerpo. Son los mismos. Tal vez tienen el mismo apellido 
algunos. Puede ser que se llamen Dumbay, o Buesten-
de, o Pumacury, o Guamán… No puedo imaginarme a 
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Guamán disparando contra Pumacury o a Jadán matan-
do a Gualanlema… Sería contra natura y contra historia, 
porque el tiempo es circular y se repite, y como hubiera 
dicho el propio Mahuad (cuando aún era Jamil), hay un 
tiempo para partir, y un tiempo para retornar… Y es este. 
Tal vez este es el tiempo de volver…

Como lo soñó César Dávila Andrade, al que llamábamos 
Fakir…

Pero un día volví. Y ahora vuelvo!

Ahora soy Santiago Agag, Roque Buestende,
Mateo Comaguara, Esteban Chuquitaype,

/Pablo Duchinachay,
Gregorio Guartatana, Francisco Nati-Cañar,

/Bartolomé Dumbay!

Y ahora, toda esta Tierra es mía.
Desde Llangagua hasta Burgay;
desde Irubí hasta Buerán;
desde Guaslán hasta Punsara, pasando por Biblián.
Y es mía para adentro, como mujer en la noche,
y es mía para arriba, hasta más allá del gavilán.
Vuelvo. Álzome!
Levántome después el Tercer Siglo, de entre los Muertos!
Con los muertos, vengo!
La Tumba india se retuerce con todas sus caderas,
sus mamas y sus vientres.
La Gran Tumba se enarca y se levanta
después del Tercer Siglo, de entre las lomas y los

/páramos,
la cumbre, las yungas, los abismos,
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las minas, los azufres, las cangaguas.
Regreso desde los cerros, donde moríamos
a la luz del frío.
Desde los ríos, donde moríamos en cuadrillas.
Desde las minas, donde moríamos en rosarios.
Desde la Muerte, donde moríamos en grano.
Regreso.
Regresamos! Pachacámac!
Yo soy Juan Atampam! Yo, Tam!
Yo soy Marcos Guamán! Yo, Tam!
Yo soy Roque Jadán! Yo, Tam!
Comaguara, soy. Gualanlema, Quilaquilago,
Caxicondor,
Pumacuri, Tomayco, Chuquitaype, Guartatana,
Duchinatay,
Dumbay, soy!
Somos!
Seremos!
Soy!
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Conclusiones 
(que no lo son)

y Recomendaciones 
(que probablemente no serán)

En el curso de este libro, escrito a vuelapluma y con 
muy pocas pretensiones teóricas o politológicas, 
hemos aclarado varias veces que la crisis de 1999-

2000 tiene un componente coyuntural, originado en 
gran medida en la situación económica y en los errores 
(por acción u omisión) del régimen, y otro componente 
estructural, que viene de antiguo, que está muy arraiga-
do en el convivir nacional, incluso en lo que podríamos 
denominar “modo de ser ecuatoriano”, que se refiere a 
hechos profundos, que no se originaron en el gobierno 
de Mahuad, que no podían tener solución definitiva du-
rante su gobierno y que tampoco se han resuelto con la 
caída del presidente ni con la “preservación del orden 
constitucional”. En consecuencia, de no tomar medidas 
estructurales, consideramos casi inevitable que tales as-
pectos vuelvan a presentarse en un futuro mucho más 
cercano que remoto; generando la inestabilidad y los pe-
ligros inherentes.

A continuación, y con clara conciencia de que no es sino 
un ejercicio provisional de aproximación a temas muy 
complejos, me permito arriesgar algunas consideracio-



nes sobre varios de ellos, que adquirieron violenta expre-
sión durante la crisis que estamos superando. El orden 
no denota necesariamente prelación conceptual.
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1.- Fortalecer los instrumentos y mecanis-
mos de control

Luego de la traumática experiencia de la revocatoria del 
mandato en 1997, se puso mucho acento en los mecanis-
mos de control de la corrupción, en su sentido de mal-
versación de fondos públicos y enriquecimiento ilícito, la 
llamada “despolitización de la justicia” y en lo referente a 
la vigencia e imperio de la constitucionalidad.

Se fortaleció la Contraloría, se creó la Comisión de 
Control Cívico de la Corrupción, se reformó el me-
canismo de nominación de los jueces y se creó el Tri-
bunal Constitucional. Aunque los resultados de estas 
medidas han sido diferentes en cada caso, es indu-
dable que algo se logró en estos campos. Y sirvió de 
poco. Provoca decir “de muy poco”, porque la última 
esencia de la crisis actual es resultado de una colusión 
corrupta.

Las reformas introducidas estaban asentadas en la 
premisa básica, nunca verbalizada, de que la corrup-
ción era atribuible y estaba casi por completo limitada 
al manejo de la cosa pública, de modo que los meca-
nismos e instrumentos de control sobre el sector esta-
tal o social fueron los fortalecidos. Pese a que todo el 
mundo hablaba de evasión y elusión tributarias y con-
trabandos, el sector privado se estimaba transparente, 
legal, formal y casi, casi incorruptible, de modo que 
las reformas se limitaron a un cierto fortalecimiento 
de la Superintendencia de Bancos y, esto hay que re-
conocerlo, a la creación y buen manejo del Sistema de 
Rentas Internas.
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La crisis 1999-2000 nos demostró que las incorrecciones 
no estaban limitadas a ese sector público y que podían 
extenderse (y de hecho así lo hicieron, y de modo trá-
gico) al manejo empresarial privado. Bastante antes del 
final, el brillante economista Alberto Acosta estimaba 
en unos 2,200 millones de dólares el perjuicio irrogado 
por los malos manejos de la banca privada a los recur-
sos nacionales y, de ser cierta siquiera en la mitad, esa 
cifra superaba, y con mucho, los peores cálculos que se 
han hecho sobre la suma de todos los presuntos casos de 
corrupción administrativa. Unos pocos banqueros sin-
vergüenzas se habían llevado en brevísimo tiempo más 
que la suma de todos los presidentes, ministros, alcaldes 
y diputados pillos de la historia.

Hay que hacer algo para impedir (o al menos para dificul-
tar) que estos casos puedan repetirse en el futuro.

Es urgente revisar y mejorar el mecanismo de inde-
pendencia del Directorio del Banco Central (aun si 
este pierde su capacidad de instituto emisor), para que 
no puedan volver a acontecer hechos como los acaecidos 
en diciembre, que condujeron a la renuncia de algunos 
miembros de aquel directorio (incluso de su presidente, 
Pablo Better) y a la decisión política de la denominada 
“dolarización”, que fue impuesta al supuestamente inde-
pendiente directorio del Banco Central sin que (antes 
de que) existiera los estudios técnicos respectivos, y que 
permitió al presidente Mahuad virtualmente disponer 
unipersonalmente el cambio en política monetaria.

Si se considera conveniente someter al Banco Central a 
las decisiones políticas del Ejecutivo, se deberá suprimir 



71

La caída de Mahuad

la hipocresía de su presunta independencia y establecer 
controles sobre las decisiones políticas. Caso contrario, 
aquella autonomía del Banco Central debe ser auténtica. 
Cualquier punto intermedio carece de lógica y se presta 
a malos manejos.

Parece igualmente indispensable lograr una mejor coor-
dinación entre la denominada Agencia de Garantía de 
Depósitos (AGD), la Superintendencia de Bancos y las 
eventuales administraciones de bancos en control del 
Estado, para evitar soluciones de dudosa mortalidad, 
como las denunciadas, ya en enero, por el diputado Car-
los González de unos préstamos de ida (a una tasa de 
interés) y de vuelta (a otra tasa mucho mayor). La Su-
perintendencia de Compañías debe ser fortalecida con 
el mismo fin, y es claro que las capacidades coercitivas y 
punitivas del Servicio de Rentas Internas deben seguir el 
mismo camino.

En algo han mejorado las capacidades de investigación 
del Ministerio Público (el sistema de fiscalías), pero es 
notorio que falta mucho por hacer.

Durante largos años, Rodrigo Borja ha venido afirmando 
que a las tradicionales funciones del Estado (ejecutivo, 
legislativo y judicial) cabe añadir, con rango similar, una 
función de control. El momento para proceder a ello pa-
rece haber llegado.
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2.- Reinstitucionalización de la Cancillería.
Durante toda la crisis, y de hecho desde un poco antes 
de su estallido, el Dr. Benjamín Ortiz, Canciller de la Na-
ción, se convirtió (bien que de modo oficioso y no “ofi-
cial”) en portavoz político del régimen. Incluso en los 
peores momentos de la crisis, cuando a la mañana del 21 
de enero, el país aguardaba la presentación del presiden-
te, los voceros de un gobierno silencioso fueron Carlos 
Larreátegui, nombrado formalmente para esta tarea, y el 
Canciller Ortiz.

Esto no puede volver a ocurrir. Con un gran esfuerzo ins-
titucional, el servicio exterior ecuatoriano ha adquirido 
durante la última década un adecuado nivel de profesio-
nalismo (aunque aún subsistan aspectos aberrantes), y 
ello nos ha permitido alcanzar una saludable estabilidad 
en su cúpula. En la práctica, personas muy destacadas 
y duchas en el manejo internacional, como Galo Leoro 
Franco o José Ayala Lasso, fueron ministros que se “tras-
laparon” de un gobierno a otro (de Sixto a Abdalá, el pri-
mero, y de Alarcón a Mahuad, el segundo).

Durante todo el doloroso proceso de negociación recien-
te con Perú, cambiamos más de presidentes que de can-
cilleres (cinco presidentes y tres cancilleres), y eso nos 
permitió, hasta cierto punto, un acertado manejo de las 
conversaciones, que se vieron casi completamente libres 
de presión política interna.

Es posible que, para completar el proceso de moderni-
zación de la ya buena Cancillería ecuatoriana, todavía 
hagan falta unos “políticos” (en el sentido que el servicio 
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exterior da al término; es decir, “no formados profesional-
mente como diplomáticos”); pero ciertamente el grueso 
del servicio exterior, la imagen externa de la nación, debe 
estar estructurada y formada por profesionales.

En todos los campos; pero sobre todo en este.
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3.- El costo (y el pago) de las campañas 
electorales

Buena parte de las distorsiones y corrupciones políticas 
se genera como resultado del alto costo de las campañas 
electorales, y la grotesca “contribución” de 3.1 millones 
de dólares que realizó Fernando Aspiazu para la campa-
ña de Jamil Mahuad no fue sino la “punta del iceberg” de 
esos fenómenos.

Se ha vuelto apremiante una revisión de los mecanismos 
legales de control del gasto electoral. Hace 16 años el 
problema ya intentó ser enfrentado por el ex presidente 
Osvaldo Hurtado, quien puso en vigencia un reglamento 
en 1983, aunque sólo tuvo vigencia de un mes, pues fue 
derogado por las presiones del entonces existente Parti-
do Velasquista y por la incontrolada avidez de algunos 
medios de comunicación y publicidad. En la consulta po-
pular de mayo de 1997 (Fabián Alarcón) se incluyó una 
pregunta sobre la necesidad de controlar estos gastos, 
que obtuvo el voto positivo de casi dos millones de ecua-
torianos: el 70% de los votos válidos.

Y, como tantas otras cosas, ahí quedó.

Es evidente que el “pago” de esas contribuciones (en con-
tratos, favores o canonjías) es una de las causas princi-
pales (quizá la causa principal) de la corrupción políti-
ca, y se ha dicho con insistencia que buena parte de las 
caóticas y absurdas decisiones económicas del régimen 
depuesto se originan en el “pago” de esas contribuciones 
a algunos de los banqueros cotizantes para la campaña 
de Mahuad.
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El sereno y bien informado comentarista Francisco Borja 
aseveró en “La Televisión” (enero 23; 8:25 pm) que Ma-
huad “cayó por ser cómplice de los banqueros corruptos”. 
Es una convicción que comparte un gran sector de la po-
blación ecuatoriana.

El 8 de octubre de 1999, ya desde la prisión, Fernando 
Aspiazu Seminario reconoció haber entregado un “apor-
te” de 3.1 millones de dólares a la campaña de Mahuad. 
La cifra, que escandalizó incluso a quienes hasta ese mo-
mento todavía eran fervientes seguidores del ex presi-
dente, tuvo que ser reconocida por su propio hermano, 
Eduardo Mahuad, quien había sido una suerte de gerente 
de la campaña, compartiendo esas responsabilidades con 
Ramón Yulee.

Ante un país anonadado por lo enorme de las cifras, 
Eduardo Mahuad presentó unas cuentas que incluían los 
inocultables millones de Aspiazu más otros 185 “aportes” 
de diferentes personas y empresas, para totalizar unos 
gigantescos 57,643’215,227 sucres (cincuenta y siete mil 
millones), que equivalían a 11’425,810 dólares, al tipo de 
cambio de 5,045 sucres por dólar que fue la cotización 
que el propio Eduardo Mahuad usó para convertir a su-
cres el “aporte” de Aspiazu.

La cifra (en dólares) coincidía bastante bien con la pobla-
ción total ecuatoriana, de modo que —si la contabilidad 
era real– aquello equivalía a decir que, para ser presiden-
te, Mahuad había “invertido” en la campaña un dólar por 
habitante.

El autor de este libro ha formado parte de los núcleos 
dirigentes de varias campañas electorales, dentro y fuera 
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del país, incluso en naciones más populosas y ricas que 
Ecuador. Debo decir que nunca, jamás y en ningún sitio, 
escuché mencionar que hubiera un “aporte de campaña” 
que ni siquiera de lejos se aproximara a los tres millones 
de dólares que afirmaba Aspiazu y reconocía Mahuad. 
Tampoco he conocido nunca una campaña electoral en 
que “sobraran” 400,000 dólares, como afirmaba Ramón 
Yulee que habían quedado “de vuelto” en la campaña de 
Mahuad. Lo normal en una campaña electoral es que 
tanto los candidatos cuanto sus colaboradores más cer-
canos queden endeudados (como deudores directos o 
por aval) al final de la contienda.

Y no se trata de que mi experiencia haya tenido lugar 
en partidos de la Internacional Socialista, que suelen ser 
mucho más pobres y austeros que otros. En honor a la 
verdad debo decir que este nivel de opulencia y despil-
farro (o corrupción) tampoco es un fenómeno partidista 
que involucre a toda la Democracia Popular, pues tuve 
(y tengo) a honra haber colaborado en la campaña presi-
dencial de Rodrigo Paz (1996), a la sazón integrante del 
mismo partido, y me consta que en dicho esfuerzo po-
lítico no hubo, ni de lejos (en realidad, ni “de lejísimo”), 
una contribución tan descomunal como la de Aspiazu. 
En realidad, ni siquiera el aporte personal del propio 
Rodrigo Paz, un hombre considerablemente adinerado, 
tiene punto de comparación con aquellos 15,639’970,000 
sucres de Aspiazu Seminario.

Pero aquí no terminan las aberraciones de esas cuentas 
que se vieron forzados a presentar ante la Comisión An-
ticorrupción. Quizá por error, olvido u omisión Yulee y 
Eduardo Mahuad no incluyeron en el listado al propio 
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presidente de esa misma comisión ante la que se presen-
taban, pese a que Nicolás Espinosa, él sí hombre impo-
luto y honorable, había reconocido públicamente haber 
dado una contribución de 4,000 dólares para esa campa-
ña, suma que no constaba en el listado.

¿Faltaba alguien más en la lista? ¿Sobraba alguno? Con 
los datos disponibles es imposible establecerlo, aunque 
muchas cosas llaman la atención en la tristemente céle-
bre lista, como una inexplicada “transferencia de Gua-
yaquil” de 8,135 millones de sucres, o aportes de mu-
chos millones supuestamente entregados por personas 
que son empleados subalternos en empresas de tamaño 
medio.

¿Fue Aspiazu el único banquero que dio cifras exuberan-
tes? ¿No hubo otros similares entre todos los multimillo-
narios propietarios de bancos que luego recibieron los 
recursos que el gobierno robó a los depositantes y en-
tregó para salvarlos? ¿Fue ese el “pago” por las “contri-
buciones”?

Quizá no lo sabremos nunca, porque esto de los aportes 
de campaña es uno de los secretos mejor guardados de la 
ya muy sigilosa política ecuatoriana; pero, independien-
temente de cómo hayan ocurrido los hechos puntuales y 
concretos de este monstruoso caso, pienso que a nadie 
le queda ni el más pequeño resquicio de duda sobre la 
urgencia de proceder a poner orden en este campo. Y 
hacerlo sin perjudicar los legítimos intereses publicita-
rios de los medios de comunicación, aunque forzando 
en ellos una transparencia (quizá mediante el sencillo 
sistema de no entregar las aportaciones de dineros pú-
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blicos a las estructuras burocráticas de los partidos po-
líticos, sino —a nombre y de ellos y para su empleo de 
campañas— directamente a los medios, pero impidiendo 
a estos que abusen con la creación de “tarifas políticas” 
especialmente infladas).

Mientras permitamos “aportes de campaña” que no sean 
transparentes y sujetos a comprobación pública, habre-
mos sembrado la mala semilla de la corrupción y cose-
charemos negociados, coimas, sobornos y cohechos.
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4.- ¿Es conveniente el voto obligatorio?
Que el voto del populismo, en su acepción de toma de 
decisiones inmediatas y poco meditadas, es un elemen-
to distorsionante de la política ecuatoriana es algo que 
nadie duda (salvo los beneficiarios de ello, claro). Mucha 
gente que no cree en la política ni en los políticos con-
curre a las urnas a regañadientes, únicamente porque es 
una obligación presentar el certificado de votación para 
realizar ciertos trámites. Esas personas, al menos en una 
alta proporción, suelen sufragar por los candidatos que 
estiman más alejados de ese sistema político convencio-
nal en el que no creen. Por los que más gritan, o más 
mienten, o más azucaradas mentiras ofrecen.

En definitiva, la obligatoriedad del voto, que fue con-
siderada en su momento como un factor positivo y de 
progreso en la democracia ecuatoriana, ha repercutido 
en la práctica en beneficio de los candidatos menos pre-
parados y más dispuestos a ofrecer demagógicamente 
cualquier beneficio, aun a sabiendas de que no podrán 
cumplirlo.

Es horrible tener que reconocerlo; pero pienso que así 
ocurre en la práctica: la obligatoriedad del voto, que su-
puestamente contribuía a la transparencia del proceso 
político, ha servido a su corrupción. Debía aumentar la 
representatividad; de hecho, la redujo.

Ha llegado el momento de cuestionar, con seriedad y 
honradez, la conveniencia de mantener este precepto 
constitucional (art. 27). Finalmente, debemos recordar 
que en países con sistemas democráticos muy arraigados 
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y sólidos (como Estados Unidos o Suiza, por ejemplo) el 
voto no es obligatorio, sino opcional.

¿Qué solo concurriría a un porcentaje tal vez reducido de 
electores a las urnas? Seguramente sería así; pero, ¿no es 
mejor que el gobierno –en todos sus niveles– lo ejerzan 
los elegidos por personas que voluntariamente optaron 
por sus nombres y no por otra mayoría, por más grande 
que fuera, de ciudadanos que sólo votaron porque estaba 
obligada a hacerlo?

Por lo menos para los varones y los alfabetos, el voto ha 
sido obligatorio en Ecuador desde hace muchas décadas. 
Poniéndonos la mano en el pecho, respondamos: ¿ha me-
jorado por ello la política ecuatoriana? ¿Han mejorado 
los políticos profesionales? ¿La calidad de los represen-
tantes ha mejorado al ampliar la base de los representa-
dos? ¿Podemos creer que el voto obligatorio sólo con-
tiene elementos positivos y que el voto opcional es sólo 
negativo? De la respuesta que demos a estas preguntas 
dependerá el camino que tomemos sobre este tema.

Pienso que esta consideración amerita, al menos, una re-
flexión libre de hipocresías.
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5.- Revisión de la Constitución
Es mérito innegable del gobierno de Fabián Alarcón ha-
ber convocado la consulta popular del 25 de mayo de 
1997. En ella puso en juego su propio nombramiento 
parlamentario de febrero de ese mismo año.

Compleja y un tanto confusa en sus interrogantes finales, 
la consulta abarcaba 14 preguntas, que incluían la ratifi-
cación del cese de funciones de Abdalá Bucaram (76% 
dijo “sí”), la convalidación del nombramiento del propio 
Alarcón (68% dijo “sí) y dos preguntas sobre una Asam-
blea Nacional que reformaría la Constitución Política del 
Estado, aprobada por referéndum en enero de 1978. La 
respuesta fue “sí” a la Asamblea en un 65% y, sobre el 
tema de la forma de elección de sus miembros, el 60% 
opinó que todos ellos debían ser elegidos mediante el 
voto popular.

Fiel al mandato del pueblo, Alarcón convocó a elecciones 
en poco tiempo y la Asamblea, luego de unos “normales” 
escarceos de poder con el Congreso, se reunió en la sede 
de la Academia de Guerra del ejército.

Se dio, pues, como lo recordó Ricardo Noboa el 22 de 
enero de 2000, el caso aparentemente paradójico de una 
Constitución que nació en un recinto militar.

Presidida, en la mayor parte de su gestión, por el ex pre-
sidente Osvaldo Hurtado (luego fue sucedido por Luis 
Mejía Montesdeoca), la Asamblea expidió el texto defi-
nitivo el 5 de junio de 1998, que entró en plena vigencia 
el 10 de agosto del mismo año, con la posesión de Jamil 
Mahuad.
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Según lo ha demostrado el tiempo, y como lo adelantaron 
varios comentaristas especializados, la nueva Constitu-
ción era más una expresión del Deber-Ser de la nación, 
un resumen de buenos deseos (de excelentes deseos, in-
cluso) que un análisis del Ser de la política ecuatoriana, 
tal como ella realmente se había desempeñado en los 
6,918 días que teníamos de retorno a la democracia des-
de el 1 de septiembre de 1979.

Algunas disposiciones conexas, como el sistema de elec-
ción escogiendo nombres de entre las listas (52% del voto 
en la consulta de mayo de 1997), o la selección de dipu-
tados durante la primera vuelta de la elección presiden-
cial (61% favorable en la misma consulta) no han dado el 
resultado que esperaba, de limitar el virtual monopolio 
que algunos partidos políticos habían mantenido a nivel 
provincial. La realidad electoral de 1998 probó que la 
concentración electoral de hecho ha aumentado con el 
nuevo sistema, sobre todo en las provincias con número 
grande de diputados, pues el elector, al confrontar una 
“papeleta” convertida en “papelón”, optó por votar por 
lista completa, favoreciendo precisamente aquella con-
centración que se buscaba eludir.

Aspectos como la independencia del Banco Central ya 
han sido comentados en este libro y figuran promi-
nentemente en los art. 261 al 265 de la nueva Consti-
tución. Es evidente que tampoco en esto el sistema ha 
funcionado.

Otras disposiciones constitucionales probaron durante 
esta crisis, a un tiempo, la buena fe de los asambleístas 
y la inoperancia de otras instancias. La transitoria 42ª 
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establecía que “hasta que el Estado cuente con instru-
mentos legales adecuados para enfrentar crisis finan-
cieras, y por el plazo no mayor de dos años a partir 
de la vigencia de esta Constitución, el Banco Central 
del Ecuador podrá otorgar créditos de estabilidad y 
de solvencia a las instituciones financieras, así como 
créditos para atender el derecho de preferencia de las 
personas naturales depositantes en las instituciones 
que entren en proceso de liquidación”. Lo ocurrido du-
rante 1999 nos exime de comentarios.

En resumen, es necesario proceder a una reflexión se-
rena y seria de revisión global de la nueva Constitución 
Política, respetando el artículo 282 (el denominado “can-
dado”, que obliga a que el segundo debate sobre las refor-
mas sólo pueda efectuarse un año después del primero), 
pero sin perder tiempo en someter las reformas resueltas 
a primer debate.

No hay que asustarse de las reformas a la Constitu-
ción. Por un lado, es una práctica corriente en todos 
los Estados del mundo y, por otra, la Constitución que 
ha tenido la más larga vigencia en nuestra historia, la 
aprobada en 1978, que vivió algo más de 20 años, tuvo 
una sucesión de reformas –¡nada menos que 85!– que 
tocaron desde la definición del Territorio Nacional (en 
1979), pasando por la consideración de traición a la 
Patria por el presidente (en 1985), hasta la decisión 
constitucional de que el IESS fuera manejado por sus 
afiliados (en 1996).

Por todas estas razones, a las que hay que sumar los apa-
bullantes resultados de la consulta popular de Guayas del 
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23 de enero y otras consideraciones que se exponen en 
estas mismas “conclusiones”, me parece bastante obvio 
que se impone un estudio serio y sereno de la Constitu-
ción expedida en junio de 1998.
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6.- La situación en las FFAA
Ya nos hemos referido a este campo, y estimo que a las 
consideraciones ya planteadas hay que añadir la inteli-
gente observación que aportó Xavier Lasso en el progra-
ma de análisis del domingo 23 de enero (Gamavisión), 
en el sentido de que estábamos un tanto acostumbrados 
a depositar en las fuerzas armadas el papel de “árbitro” 
de las dispuestas entre civiles; pero que ahora, a la luz de 
las manifestaciones del 21 y 22 de enero, ese “árbitro” se 
había evidenciado escindido y no unánime.

A nuestro modo de ver, son varias las razones que han 
conducido a un cambio para mal en la unidad de los 
uniformados. Independientemente de las valoraciones 
personales y éticas, que fueron expresadas por el general 
José Gallardo, creo que, en una cierta medida, es la ines-
tabilidad política civil la que ha contribuido a ese dete-
rioro, ya que toda la cúpula militar (y de ella para abajo) 
ha debido ser cambiada en su integridad cada vez que 
hemos cambiado de presidente (o de año calendario).

Estas normas legales del reemplazo de las comandancias, 
que fueron concebidas para permitir un flujo normal de 
los ascensos y evitar un enquistamiento que pudiese ge-
nerar “bonapartismo”, fueron calculadas para situación 
de estabilidad civil y no para una histórica que nos ha 
hecho pasar de los 180 días de Abdalá Bucaram a los 544 
de Fabián Alarcón y los 529 de Jamil Mahuad (un prome-
dio de 423 días por gobierno). Y cada uno de ellos pro-
dujo relevos de comandantes de rama, impidiendo a los 
mandos consolidarse, asentarse los liderazgos persona-
les y completar la formación de los cuadros.
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Como la situación estructural permite avizorar una alar-
mante inestabilidad civil en los próximos tiempos, creo 
que hemos llegado al punto cuando se vuelve necesario 
modificar el vínculo entre reemplazo de las cúpulas cas-
trenses y cambio en las cúpulas civiles. Si los gobiernos 
no van a cambiar cada 4, sino cada 1.15 años como ha 
sido durante el último período, no es saludable que los 
cambios en una estructura jerárquica y piramidal como 
las FFAA sigan el mismo ritmo.

También es indispensable repensar la disposición cons-
tante en la Ley de Seguridad Nacional (elevada virtual-
mente a precepto constitucional) de que el Ministro de 
Defensa deba ser un oficial general en servicio pasivo.

Se creaba una contradicción estructural, pues el cargo de 
ministro es, por definición constitucional, a un puesto 
político (son secretarios del presidente, sujetos a su libre 
remoción); pero al mismo tiempo es el vértice superior 
de la pirámide institucional.

La disposición de tener un general como ministro forzo-
so, que fue dictada por prácticas de politización aberran-
te que surgieron en las décadas de los sesenta y setenta 
(Velasco Ibarra solía nombrar a su sobrino Acosta Velas-
co, lo que llevó al movimiento llamado de La Balbina), 
nos permitió una institucionalización muy positiva en 
las FFAA; pero los acontecimientos políticos de los últi-
mos tres años (y lo previsible de su repetición) nos llevan 
a proponer su reconsideración.

Y quienes deben plantear alternativas son, en primer lu-
gar, los propios mandos de las fuerzas armadas.
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7.- Representatividad del Congreso y otros 
cuerpos colegiados

Ya en enero de 1978 el pueblo, convocado a referéndum 
por la última (ojalá) dictadura militar, optó por la enton-
ces denominada “nueva Constitución” (elaborada por 
una comisión ad hoc) sobre una segunda opción basada 
en la Constitución de 1945 (reformada igualmente por 
otra comisión ad hoc), y el pueblo ecuatoriano votó ma-
yoritariamente por la “nueva”.

Una de las diferencias entre ambos modelos era la re-
presentatividad “funcional” de algunos senadores, en el 
esquema bicameral previsto en la Constitución de 1945.

Desde el retorno democrático de 1979 hasta hoy ha re-
gido el sistema unicameral (aunque admitiendo unos di-
putados “nacionales” y otros “provinciales”, que ahora se 
han equiparado incluso en la duración de sus mandatos) 
sin representantes “funcionales”.

No voy a argüir teorías en favor de la “funcionalidad” de 
estas representaciones corporativas, sino a exhibir los 
hechos recientes de la política ecuatoriana y la modifica-
ción en la correlación de fuerzas y en el grado y modo de 
la representatividad políticas.

Fracasada (por incomprendida, o dificultosa) la opción 
de “seleccionar nombres entre listas”; cuestionaba la pro-
porcionalidad regional de las representaciones provin-
ciales (pues hay 10 provincias en la Sierra, 6 en el Orien-
te y sólo 5 en la Costa); concentrado regionalmente el 
poder de los partidos políticos; aumentado el populismo 
y habiendo surgido nuevos actores sociales, me parece 
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claro que la representatividad real de los representantes 
formales ha disminuido en el último período y que, en 
todo cuanto es previsible, el proceso podría continuar en 
el futuro.

Los indígenas han contribuido decisivamente a derro-
car a dos presidentes en los últimos años. Los sindica-
tos de trabajadores tienen la capacidad de paralizar el 
país. Los maestros han demostrado su poder político 
real en sinnúmero de paros. Los choferes han eviden-
ciado su potencial para bloquear el país. Los gremios 
empresariales no sólo han confirmado su poder econó-
mico, sino que han testimoniado también su incremen-
tada y sorpresiva capacidad de convocatoria. Las FFAA 
han evidenciado ser factor político sine qua non de la 
gobernabilidad…

Se suele dividir la forma de organización en Grupo de 
Interés (como una fundación ecológica, por ejemplo), 
Grupo de Tensión (verbigracia un sindicato), Grupo de 
Presión (como un gremio empresarial) y Partido Político.

En teoría, la representatividad política, sobre todo en 
las instancias superiores, debe limitarse a estos últimos, 
pues se supone que los dos primeros tipos deben tener 
cabida dentro de los terceros, o conformar un área de 
acción no política; pero ese esquema teórico e ideal no 
está funcionando en Ecuador. Hay poderes y capacida-
des políticas reales que no tienen (o que tienen insufi-
ciente) representatividad en las esferas del poder. Es un 
peligroso (un muy peligroso) desequilibrio que, de no 
corregirse, sólo puede conducir a nuevos sacudones que 
busquen solucionar la contradicción.
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Pienso que ha llegado el momento de volver a plantearse, 
quizá como mecanismo temporal y de emergencia, una 
forma de representatividad “funcional”, que dé capacidad 
de acción y no sólo de palabra a estos actores mal o po-
cos representantes en el sistema ecuatoriano. Del mismo 
modo, si se prohibiera la posibilidad de votar por lista 
completa, o se utilizara un sistema mixto (como existe 
en Uruguay, por ejemplo), la representatividad podría 
mejorar.

No se trata de inventar algo que deba existir, sino de re-
conocer que algo existe.



90

Pedro Saad Herrería

8.- Los partidos políticos
Han sido los primeros en reaccionar con llamados a “la 
unidad”, a “la cordura”, a “la conciliación” y, sobre todo 
(porque es lo que menos significa en realidad) al “diálogo”, 
sin reconocer que ese tal “diálogo” ha existido siempre… 
pero ha sido como un diálogo entre sordos: personas que 
hablan uno a uno, pero que no escuchan a ninguno.

La realidad es que los partidos (unos más y otros menos, 
pero todos un poco) sintieron que el pueblo y los milita-
res les había sacado “tarjeta amarilla” de advertencia o, 
como lo dijo el comentarista Manuel Maldonado (Ecua-
visa), “tarjeta roja”; y añadió con prevención “con todas 
las connotaciones del color rojo”.

Soy un hombre para quien el color rojo no representa 
amenaza, sino esperanza; pero, ¿no ha llegado el mo-
mento de admitir que tenemos un exceso de partidos 
políticos en Ecuador? Esa multiplicidad de opciones 
ideológicas sería saludable si la ideología fuese el único 
elemento que repartiera las atribuciones u organizara 
las opciones en el país; pero, en vista de los componen-
tes regionales, étnicos y de caudillismo que realmente 
existen en Ecuador, la multiplicidad no es diversidad 
que permita seleccionar, sino simple montón que opri-
me a los de abajo.

¿No ha llegado el momento de limitar el número de par-
tidos? Se me dirá que cualquier limitación es empobre-
cimiento, y seguramente estaré de acuerdo en el orden 
filosófico y moral; pero en su expresión política real, la 
abrumadora cantidad de listas que se presentan a las 
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elecciones en Ecuador (que llegó hasta 25 en alguna 
circunscripción en los últimos comicios) se ha tornado 
grotesca.

¿Qué ocurriría si, obligado a los partidos a mejorar su de-
mocracia interna, para dar cabida y expresión a diversas 
facciones, limitados el número de partidos a cinco o seis, 
eligiendo los membretes más consistentemente votados 
en los últimos cuatro o cinco comicios?

Limitarse a expresar los buenos deseos de que “los polí-
ticos deben unirse, deponiendo sus diferencias o, al me-
nos, ponerse de acuerdo en un programa mínimo de go-
bernabilidad” equivale, en el mundo práctico, a no decir 
nada, precisamente por querer decirlo todo.

Los políticos deberán ser obligados a hacerlo.

Caso contrario sí será cierto aquello de la “tarjeta roja”; 
pero no por las connotaciones ideológicas, sino por la 
irrecuperable sangre que podría derramarse.
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9.- El tema regional
Ya nos hemos referido a él. La diferencia entre las regio-
nes en Ecuador es uno de los elementos a la vez más en-
riquecedores de la diversidad nacional y más amedrenta-
dores de disolución nacional.

Aunque la división político-administrativa de la repúbli-
ca carece de legitimidad histórica, económica, ecológica 
o cultural, las peligrosas tesis de “autonomías” provin-
ciales demostraron, con su abrumador 90% de voto fa-
vorable en Guayas, que esta será una nueva “bandera” de 
partidos o movimientos políticos que parecen resignarse 
a no tener sino una representatividad regional.

Las soluciones planteadas, como ya lo hemos visto en 
páginas anteriores, son coyunturales; pero el problema 
es estructural. Hay que darle una solución que le sea ho-
mogénea.

De repensar el espacio interior (político/administrativo y 
geopolítico) en Ecuador dependerá en el futuro inmedia-
to a la posibilidad de supervivencia misma de la nación.

Es claro que la organización de ese espacio debe legiti-
marse por lo menos en uno de sus aspectos económico, 
ecológico o cultural, y me parece igualmente obvio que 
las circunscripciones electorales (tanto intra como inter 
regionales) deben permitir y facultar la presencia de la 
más amplia gama de representatividades.

¿Todavía es posible lograrlo dentro de un Estado unita-
rio? El reclamo, ya incontenible, de la condición multi-
nacional del Estado ecuatoriano, ¿puede absolverse en el 
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sistema actual? La demanda, repetida en voces indígenas 
y militares, de “refundar” el país, ¿no era más que una 
expresión de voluntad política? ¿O testimoniaba un re-
querimiento que se ha vuelto inaplazable?

Creo que repensar el país, sin rehuir cobardemente con-
ceptos como el de Federalismo eventual, es indispensa-
ble para construir un futuro.

O, al menos, para conservar un presente.
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10.- La inestabilidad
En su dramática comparecencia de la tarde del 21 de ene-
ro, al negarse a renunciar, el ex presidente Mahuad se 
preguntaba “¿Cuánto durará el próximo gobierno?”

Retórica (como siempre), tardía (como siempre) e insufi-
ciente y demagógica (como siempre), su pregunta ponía 
en claro una verdad que se había evidenciado en las últi-
mas horas. Los últimos tres años le daban la razón… Un 
gobierno (Bucaram) de 180 días fue sucedido por otro 
(Alarcón) que duró 544, que fue a su vez reemplazado 
por un tercero (Mahuad) que no pasó de 529.

¿Cuánto podrá durar el de Noboa? ¿Alcanzará a comple-
tar los 754 días que requiere para completar el mandato 
hasta el 15 de enero de 2003?

Ojalá, pero es dudoso.

Los indígenas se sienten frustrados y tal vez traicionados, 
pues sintieron, quizá por primera vez desde la rebelión 
de Guamote en 1802, o desde la sublevación de Daqui-
lema en 1871/72, que tuvieron al alcance de la mano el 
poder central de un país que perdieron desde la muerte 
de Atahualpa, en agosto de 1533. No van a olvidar el 21 
de enero…

Muchos de los estamentos medios inferiores de las FFAA 
expresaron sus hermosas utopías en la voz del coronel 
Lucio Gutiérrez y las ratificaron con las afirmaciones del 
mayor Víctor Avenatti a las 11:13 pm en su diálogo tele-
fónico con Gonzalo Ortiz (Telesistema). Ahora, casi con 
certeza, se sienten igualmente frustrados (y quizá igual-
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mente traicionados) por un alto mando que impulsó (o 
que al menos no contuvo) sus aspiraciones de cambio 
y que luego los abandonó a su suerte, cuando la evolu-
ción de los acontecimientos evidenció que las cosas no 
se podrían resolver sin sangre… o sin engaño. No van 
a dejar de reunirse, de conversar, de visitar a Gutiérrez 
en la prisión y de mantener sus sueños (tal vez, ¿por qué 
no?, contaminados con una pizca de bonapartismo o “ju-
lianismo”, que es el nombre que adquiere en la historia 
ecuatoriana). No van a olvidar el 21 de enero…

La izquierda tradicional, que se rindió, derrotada y apa-
bullada por la historia universal, que de pronto sintió 
que los indios (que antes despreciaron) y los militares 
(que antes odiaron) podrían regalarles la revolución que 
nunca se atrevieron a emprender, seguramente ahora 
readquirirá el antiguo vigor que tenían relegado al des-
ván. No van a olvidar el 21 de enero, porque volvieron 
a sentir el olor del sudor de las marchas y la ronquera 
de los gritos.

Es seguro que ahora, cuando ha pasado el peligro general 
que los unificó entre la noche del viernes y la madruga-
da del sábado, los políticos de la derecha tradicional o 
del centro, que creyeron que podían darse el lujo de di-
sentir entre sí y dividirse, porque su contradictor natural 
de la izquierda había archivado sus proyectos de poder 
autónomo, recuperarán su natural vocación de caníba-
les y volverán a dedicarse a reproducir el poco edifican-
te pero muy vocinglero espectáculo de su antropograf ía 
parlamentaria. No van a recordar el 21 de enero… No 
harán caso ni siquiera a León Febres-Cordero, que es el 
único que ha alcanzado dimensión de estadista y visión 
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de historiador, coincidiendo en esto –quizá para asom-
bro y desagrado de ambos– con la permanente actitud 
de Osvaldo Hurtado. Cualquiera que haya visto la trans-
misión de la sesión parlamentaria del sábado 22 de enero 
de 2000 coincidirá con esta apreciación.

La historia de los gremios empresariales es más simple 
todavía, aunque con más vaivenes. Cuando Mahuad se 
rindió a (o se entregó, o se vendió, o se coaligó con) los 
banqueros, los capitalistas de la economía “real” (de la 
industria, la agricultura o el comercio), se sublevaron: 
surgieron los “crespones negros”, salieron a las calles que 
antes rehuyeron y proclamaron abiertamente unos afa-
nes golpistas para los que no encontraron cauces cons-
titucionales. Presionaron. Amenazaron. Paralizaron (lo 
poco que aún podían mantener en movimiento)… Cuan-
do Mahuad anunció, el 9 de enero, el brumoso proceso 
de “dolarización”, cambiaron de bando y volvieron al re-
dil con el cambio emblemático del “crespón negro” por 
la bandera nacional… Cuando los coroneles se unieron 
a los indios, los empresarios se asustaron, prometieron 
subir los sueldos que tenían tan congelados como sus 
depósitos, reconocieron, con fuertes golpes de pecho, 
que llevaban quinientos años sin escuchar a los indios, 
sin verlos y sólo reconociendo su existencia como mano 
de obra barata o “ejército laboral de reserva”… Parecían 
gente de izquierda, o al menos sonaban como gente de 
izquierda… Pero a la mañana del sábado 22, cuando Gus-
tavo Noboa había impuesto el precepto de Lampedusa de 
que “algo debe cambiar para que no cambie nada”, recu-
peraron la compostura habitual y la prepotencia habitual 
y las amenazas habituales. Van a tratar de olvidar el 21 
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de enero y esas perniciosas promesas de alzas salariales... 
Tampoco harán caso a León.

En resumen, el país posterior al 23 de enero va a estar 
dividido entre unas fuerzas “desestabilizadoras” que no 
podrán olvidar lo ocurrido y otras fuerzas “estabilizado-
ras” que no querrán recordarlo.

La inestabilidad política en Ecuador va a continuar, por-
que los problemas estructurales que le dieron origen si-
guen presentes. No han sido resueltos.

Bastará una (previsible) baja del precio del petróleo, o un 
(previsible) par de gritos en el Congreso, o el (previsible) 
retorno de Abdalá, o la proximidad de las muy próximas 
elecciones seccionales para que una nueva coyuntura 
desestabilizadora vuelva a poner a prueba las estructuras 
y llevarnos al punto cuando sólo nos quede la terrible 
opción entre la sangre… y la sangre.

La inestabilidad política es un hecho estructural para el 
Ecuador actual.

Negarla sería miope.

Pretender superarla con linimentos y llamados a la con-
ciliación o la cordura sería utópica.

Hay que aprender a vivir con ella.

El autor de este libro, que quiere cambiar las estructuras 
pero quiere preservar la nación, sólo ve un camino.

Hay que incrementar la separación entre el gobierno 
(inevitablemente inestable) y el Estado (que debemos 
estabilizar).
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Ha llegado el momento de pensar seriamente en aban-
donar el esquema presidencialista de la república, don-
de las jerarquías de jefe del gobierno y jefe del Estado 
se reúnen en una sola persona, y estudiar la posibilidad 
de adoptar un sistema parlamentarista, que separa esas 
funciones, lo que nos permitía seguir cambiando jefes de 
gobierno (primeros ministros o algo similar) con la ver-
tiginosa celebridad que parece gustarnos, sin poder en 
riesgo la estabilidad (y la existencia misma) del Estado y 
la Nación.

En momentos históricos similares –por la inevitable 
inestabilidad, aunque por causas muy distintas-, países 
como Francia o Italia tuvieron muy frecuentes cambios 
de gobierno, sin que ello representara peligro de super-
vivencia para los Estados.

A mediados de los años cincuenta, durante la llamada 
Cuarta República, Francia vivió un aparentemente dra-
mático período de sucesión casi semanal de endebles ga-
binetes de coaliciones multipartidistas… Para un obser-
vador ingenuo, el país parecía disolverse…

Pero, no sólo se mantuvo, sino que fueron años de ex-
traordinario crecimiento económico.

El autor de este libro es consciente de que proponer 
“institucionalizar la inestabilidad” parece algo tan ab-
surdo como querer “poner impuesto al contrabando”; 
pero se declara incapaz de imaginar otro camino de su-
pervivencia.



99

La caída de Mahuad

Y una Última conclusión 
(que sí lo es)

Guayaquil, domingo 23 de enero de 2000.- En la 
ciudad, la gente se alista para votar en la consul-
ta sobre la autonomía. Ya nos hemos referido a los 

sentimientos duales que provoca esa “consulta” (¡otra 
consulta, la quinta desde 1986, la sexta desde 1978!); 
pero las primeras imágenes de la televisión nos traen una 
diferencia. A las 7 de la mañana (07H00, como se dice 
oficial y pretenciosamente) ya están instaladas casi todas 
las mesas. Casi no existen los reclamos habituales. No 
hay quejas. Todo parece en orden. Es algo nuevo.

¿Ha cambiado algo? ¿Algo que nos ha permitido orga-
nizarnos, dejar el griterío, ponernos en orden con no-
sotros mismos? ¿Finalmente algo ha servido para algo 
en Ecuador?

Ya vendrá alguien interesado y atribuirá esta organiza-
ción al supuesto “fervor cívico” que despierta la auto-
nomía provincial o a otro presunto “cansancio cívico” 
que ha generado el “centralismo absorbente”. Allá los 
interesados.

Lo cierto es que el cambio proviene de la forma como se 
han constituido las mesas electorales. El Tribunal Elec-
toral del Guayas decidió que esta vez no iba a delegar 
en los pobres ciudadanos que llegan a tiempo la tarea de 
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reemplazar a los empleados públicos que no concurran 
a ocupar su sitio y que teóricamente serán “sancionados” 
con unos castigos que jamás llegan. Ahora se entrega de 
facto el manejo del proceso a jóvenes estudiantes de las 
universidades o colegios, que han concurrido a tiempo, 
que están listos e instruidos, que están prontos y prestos 
para ayudar a la gente que concurre a las urnas. Se los 
ve emocionados. Orgullosos de que –¡por fin!– alguien 
haya confiado en ellos.

Muchos de estos jóvenes –¡vaya paradoja!– ni siquiera 
pueden votar en el acto que controlan, porque no han 
llegado a los 18 años, que es la edad mínima par poder 
hacerlo. Sin embargo, como cuando se cumple con el 
servicio militar, el país se ha confiado en manos de estos 
muchachos, que responden con alegría y entusiasmo.

Es una luz al final del túnel. Por doloroso que resulte re-
conocerlo, es el único rasgo de esperanza que surge de 
todo este proceso turbio y confuso que hemos vivido: 
hay un cambio generacional en las responsabilidades 
ciudadanas.

Es también el reconocimiento de una derrota genera-
cional. Es una generación completa –la mía– que acepta 
su fracaso histórico y entrega el relevo de la Patria en 
manos de estos chicos y chicas de ojos transparentes y 
decididos, con sueños todavía sin fracasar. Que miran de 
frente. Y adelante.

“Nosotros no pudimos”, parecemos decirles. “Tomen el 
país. Háganse cargo”.

No nos llamen. No nos oigan. No confíen en nosotros. 
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Nosotros –unos más, otros menos, pero todos en algún 
grado– somos aquellos que no pudieron, no supieron o no 
quisieron construir el hermoso, ordenado, alegre y prós-
pero país con el que soñamos y que ustedes merecen.

Por Dios y por la Patria, tomen el país y háganse cargo.

Quito, 25 de enero, 2000



102

Pedro Saad Herrería

Anexos
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Los 529 Días de Mahuad

1998

Agosto
1.- El Congreso Nacional se reúne y elige sus directivas. La presiden-
cia del Parlamento le correspondió a la Democracia Popular: Juan 
José Pons fue elegido presidente. Carlos Falquez primer vicepresi-
dente y Nina Pacari segunda vicepresidenta.
4.- Ocurre un terremoto en Bahía de Caráquez, 728 damnificados.
7.- Una supuesta “infiltración” ecuatoriana en territorio peruano. La 
Cancillería ecuatoriana y el Ministerio de Defensa Nacional negaron 
tal movimiento de tropas.
10.- Último día de la presidencia de Fabián Alarcón.
10.- Se posesiona Jamil Mahuad. En su discurso hace referencia a las 
siete armonías para explicar su propósito de gobierno y afirma que 
llegará a una solución definitiva en el tema fronterizo con el Perú.
11.- Roque Sevilla tomó el relevo, en remplazo del alcalde de Quito, 
Jamil Mahuad.
19.- Ocurre un terrible accidente de aviación en Quito. 73 muertos 
y 23 heridos.
26.- El Banco de Préstamos pasa a la liquidación forzosa y a la vez 
fracasaron los intentos de fusión con el Banco Continental.
30.- Según la calificadora Moody’s la banca ecuatoriana se ubica con ca-
lificación D (relativa fortaleza) pero enfrentarían problemas próximos.
31.- El diputado Aníbal Nieto pide informes a la Superintendencia 
de Bancos, de manera urgente, sobre supuestas intervenciones en 
cuatro bancos y dos cooperativas.
- La devaluación mensual se ubica en 2.3 %. El dólar cierra a 5,485 
sucres y la inflación en 1.3 %.
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Septiembre
- El gobierno decide la suspensión de los subsidios al gas y la ga-
solina. El gas de uso doméstico cuesta 25 mil sucres. El galón de 
diésel 5.855 sucres. El kilovatio hora (promedio) experimentó un 
alza de 139 a 492 sucres; los pasajes urbanos suben un 27%. Las 
bandas cambiarias se modifican: el sucre se devalúa 15% en rela-
ción al dólar.
3.- La Ministra de Gobierno afirma que el sistema financiero no está 
en mala situación y asegura los depósitos del público.
- Sin referirse al cierre definitivo de la frontera, los presidentes Jamil 
Mahuad y Alberto Fujimori, en Brasilia, anuncian importantes 
acuerdos dentro del proceso de paz. Mahuad realiza la tercera 
reunión, en 46 días de Gobierno, con Fujimori. Dan el visto bueno al 
tratado de Comercio y Libre Navegación y anunciaron un acuerdo 
de desminado en la zona del Cenepa.
31.- El dólar cierra en los mercados del país a una cotización de 
5,520 sucres. La inflación se ubicó en índices de 5.1 % de aumento.

Octubre
7.- Solbanco, entidad financiera que cerró sus puertas por iliquidez, 
logró capitalizar 125 mil millones de sucres de sus clientes y reinició 
sus operaciones.
7.- El PRE llama a una marcha en Guayaquil, que fue reprimida fuer-
temente por el gobierno y la policía.
14.- El dólar cerró en los 6.870 sucres y presionando el techo de la 
banda cambiaría.
20.- La ministra de Gobierno, Ana Lucía Armijos, anuncia que la 
licitación, para la compra de carros patrulleros policiales, quedó 
desierta.
21 – 23.- Ecuador es sede de los Juegos Odesur en Cuenca.
23.- Se informa que la presión sobre el tipo de cambio se debe a ne-
cesidades reales de los bancos con el exterior; se cotiza a 7,823 sucres.
26.- El Ecuador firma en Brasilia el acuerdo de paz con el Perú. La 
frontera nacional queda demarcada con la garantía de cuatro países 
del Protocolo de Rio de Janeiro.
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- La inflación de este mes se ubicó en 6.5% y el dólar se aproxima a 
los 6,800 sucres con una depreciación anual del 58.1%.

Noviembre
4.- Se inicia el pago del “bono Solidario” en los bancos del país.
9.- El ministro de Defensa, José Gallardo, aseguró que la próxima 
compra de los aviones K-fir no puede revertirse.
11.- El auto de llamamiento a plenario de la Corte Suprema de Jus-
ticia, contra César Verduga sospecha de un desvío de fondos a su 
cuenta personal por 240 millones de sucres.
12.- Murió en Quito, a los 74 años de edad, Francisco Acosta Yépez.
20.- El Congreso Nacional del Ecuador aprobó los tratados de Inte-
gración Fronteriza y Comercio y Navegación con el Perú.
20.- Roberto Isaías se reúne con Jaime Durán Barba en Carondelet; 
se teme una caída de su Banco.
21.- La Junta Bancaria concedió 47 días de prórroga al Banco de 
Préstamos para que cumplan las condiciones para su rehabilitación.
22.- Rolando Vera se retira definitivamente del atletismo. Actual-
mente ejerce el cargo de diputado provincial.
23.- El Filanbanco pasa a manos estatales luego de su intervención.
26.- El Congreso Nacional aprobó el proyecto de reforma tributaria 
y financiera del Gobierno. Se crea el impuesto del 1% a las transfe-
rencias de capital, en sustitución del impuesto a la renta, se creó la 
Agencia de Garantía de Depósitos.
30.- La SIP expresó su preocupación por el marco constitucio-
nal vigente en el Ecuador, se habla de amenaza a la libertad de 
expresión.
- El dólar cierra el mes a una cotización de 6,740 sucres y la inflación 
en 2.1%.

Diciembre
1.- Algunos sectores rurales inician el cobro del bono de la solidari-
dad. Jamil Mahuad puso el ejecútese al proyecto de ley de reordena-
miento económico en materia tributaria y financiera, el 1% de ICC 
se cobrará desde el 1 de enero de 1999.
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4.- La Agencia de Garantía de Depósitos, intervino definitivamente 
a Filanbanco para restructurarlo.
9.- Asesinado el dirigente sindical Saúl Cañar, fue encontrado con 
signos de tortura.
10.- Jamil Mahuad, ratificó los tratados de Comercio y Navegación 
e Integración Fronteriza.
18.- El ex general Guido Núñez Baño no justificó el manejo de sus 
voluminosas cuentas bancarias.
22.- La Escuela Politécnica Nacional pondrá en venta el terreno 
donde se asienta el tradicional parque La Alameda.
23.- Iván Kaviedes anotó el gol número 43 en lo que va del año en el 
campeonato nacional de fútbol.
30.- El plan de colocación de hitos de la frontera con el Perú entró 
en su fase administrativa.

1999

Enero
4.- Desde hoy, la banca retiene el 1% a la circulación de capitales.
7.- Se decreta Emergencia en Guayas. Prohibidas reuniones después 
de las 10 pm. Centros nocturnos hasta las 0:00 horas o 12:00 a. m.
- El superintendente de bancos, Jorge Egas Peña, niega la fusión de 
los bancos Popular y Pacífico.
8.- Jaime Iván Kaviedes es contratado por el Perugia.
13.- Aguinaga declarado mejor jugador de la década en México.
13.- El presidente se reunió con León Febres-Cordero de modo pri-
vado.
13.- Financorp es sometido a saneamiento.
- El presidente Mahuad presenta al Congreso el plan económico 
para 1999. El presupuesto se estima en 5,164 millones de dólares. El 
crecimiento se prevé entre 1.5 y 2 % y el tipo de cambio se estima, 
como máximo, en 7,460 sucres por dólar.
14.- Aunque el Banco Central aumenta hasta el 100% sus tasas de 
operaciones en sucres, el valor del dólar vuelve a rebasar las bandas 
cambiarias.
17.- La selección Sub-20 queda última en el torneo sudamericano 



Juventudes de América.
18.- Los bancos del Azuay y Finagro cierran voluntariamente. Son 
intervenidos por la AGD.
18.- Se inicia hoy una campaña publicitaria oficial, con la figura del 
presidente en primer plano. Dura 4 meses y cuesta 11,000 millones 
de sucres, según fuentes oficiales.
18.- En la zona Lagartococha-Güepí concluye la primera etapa de la 
demarcación de frontera Ecuador-Perú.
- Se resuelve la no compra de armamento para las Fuerzas Armadas 
hasta el año 2003.
19.- Aunque no está obligado constitucionalmente, el Presidente se 
presenta ante el Congreso. Es la primera vez que usa el símil del Ti-
tanic y habla de un barco con el peligro de hundirse si no se toman 
urgentes medidas, dice que “Ecuador ya no es país petrolero”.
27.- El oficial de policía Carlos Clavijo fue abaleado por manifestan-
tes armados en las cercanías de la U. Central. Se cierne el peligro de 
guerra civil.
30.- Informe de Cusín -de analistas sociales- pide básicamente: re-
forma fiscal y acuerdo político.
30.- Muere Hugo Salazar Tamariz.
- Arroyo Yerovi es destituido como vocal del COI por actos de co-
rrupción al otorgar la sede de los juegos olímpicos de invierno.
- Inflación de enero 3.2 %

Febrero
1.- 300 indígenas toman posesión del centro de operaciones de 
ARCO en el oriente.
1.- Nicolás Lapentti ocupa el puesto 38 en la ATP.
2.- El índice de confianza empresarial se ubicó en el nivel más bajo 
desde marzo de 1997.
4.- Paro general de maestros y transportes. Los indígenas marchan 
en las carreteras. 40 detenidos.
7.- Ciclista ecuatoriano (Luca Barazzutti) rompe récord sudameri-
cano 4,000 m individual (4’36.54’’).
9.- Derrame en el oleoducto transecuatoriano (unos 1,000 barriles).
12.- El Banco Central decide la flotación cambiaria, lo que hace que 



el dólar cierre a 7,800 sucres (a la mañana llegó a los 10,000). Las 
tasas interbancarias bajan del 130 % al 85 %.
12.- Renuncia el ministro de Finanzas Fidel Jaramillo. Se rumora 
que Ana Lucía Armijos es su reemplazo.
12.- Fracaso del festival de rock “desde el volcán” en el Pululahua.
- Las encuestas revelan que las simpatías hacia el presidente bajaron 
del 66% al 26%.
16.- Reorganización del gabinete… Ana Lucía Armijos (de gobierno 
a finanzas)… Vladimiro Álvarez (de educación a gobierno)… 
Rosángela Adoum (del congreso a educación).
16.- Primer trasplante de tejido óseo en Clínica Alcívar; lo realizó el 
Dr. Walter Morán.
17.- Mataron a Jaime Hurtado González y a dos de sus acompañantes.
19.- Presidente y alto mando dicen que el asesinato es una conspira-
ción paramilitar colombiana.
- Luego de amplios debates, el congreso (67 votos) aprueba el pre-
supuesto. El Presidente dice que es la primera proforma totalmente 
financiada.
22.- Escasez de gasolina. Nadie sabe la razón. Patricio Ribadeneira 
(ministro) renuncia. Ramiro Gordillo (Petroecuador) también.
22.- Mahuad y Fujimori protocolizan los hitos.
- Misión FMI llega a Ecuador.
24 al 30.- USA analiza instalaciones en base de Manta. En cuatro 
meses estará listo el informe.
25.- Luis Jácome (BCE) anuncia que no habrá cambios en política 
monetaria. El dólar se cotiza en 9,024 sucres.
25.- Se dice que Roberto Isaías vende las acciones mayoritarias del 
Republic Banking Corp. (Miami) por 412 millones de dólares.
28.- Nuevos precios de la gasolina. (Súper a S/.13,542. Extra a 
S/.8,756).

Marzo
1.- El Banco Central interviene en el mercado cambiario. Costo: 9.5 
millones de dólares.
3.- Una ola especulativa hace que el dólar se dispare a 19,000 sucres, 
aunque luego se estabiliza en 11,763. El costo para el Banco Central: 



6 millones de dólares.
- Banco de Occidente a saneamiento de la AGD.
5.- Muere Pedro Jorge Vera.
5.- Empresas piden ayuda al Estado por –la crisis del sector.
8.- Muere Adolfo Bioy Casares.
8.- Se decreta el feriado bancario (originalmente hasta el viernes 12). 
Carlos Larreátegui (Presidente de la Asobancos) dice que es unilate-
ral e incoveniente y exige explicaciones al gobierno.
8.- Gustavo Noboa afirma que este paso ha dado resultados en el 99 % 
de los países que lo han aplicado.
8.- Los Estados Unidos hablan de bases militares posibles en Manta, 
Curacao e Iquitos.
9.- Luego del feriado bancario del día anterior, se decreta Emergen-
cia Nacional por los rumores de golpe de Estado.
9.- La captura de 132 ecuatorianos en Guatemala evidencia el nivel 
de la migración.
10 al 11.- Paralización por taxistas.
11.- Muere Oswaldo Guayasamín C.
11.- Presidente anuncia subida de gasolina, control bancario y leyes 
de modernización.
13.- Sebastián Thoret y Mariela Yépez (16 años) rompen records na-
cionales deportivos absolutos.
14.- Ana Lucía Armijos afirma que es incompatible con la filosof ía 
del gobierno una intervención o congelamiento de los depósitos en 
los bancos.
15.- El Presidente oficializa feriado bancario. Se anuncia congela-
miento de depósitos.
15.- Se inician auditorías bancarias.
15/16.- Fabián Alarcón cae preso y es llevado a la cárcel #4.
15.- Expulsado Agustín Arroyo del COI.
16.- 12 heridos y 50 detenidos deja el paro nacional (duró hasta el día 
20).
18.- Paro de taxistas en el país.
20.- 15 gremios empresariales de la Costa rompieron diálogo con el 
gobierno.
22.- Fernando Aspiazu anuncia la decisión de cerrar el Banco del 
Progreso. El Banco Central asigna 190,000 millones de sucres para 
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los ahorristas.
22.- Marcha en Guayaquil encabezada por Fernando Aspiazu y lue-
go liderada por León Febres-Cordero.
23.- Manifestación en Guayaquil.
29.- Aspiazu acusa al Banco Pichincha de rumores en contra del 
Banco del Progreso.
29.- César Verduga es detenido en México.
- Inflación de marzo: 13.5 %.

Abril
2.- Se flexibiliza congelación bancaria.
3.- 270 palabras “ecuatorianas” entran al Diccionario de la RAE, 
como:
-canelazo, banderearse, camaronada, pipón.
4.- Nicolás Lapentti triunfa en Copa Davis.
7.- La Cámara de Acuacultura anuncia el peligro de la “Mancha 
Blanca”.
7.- Toma impulso la recolección de firmas de Fuerza-Ecuador para 
decidir una consulta popular por las autonomías regionales.
8.- Corte Suprema ordena prisión de Franklin Verduga.
8.- Marcha de “Los crespones negros” en Guayaquill, se afirma que 
participan unas 100,000 personas.
14.- Se conoce el Plan Ecuador 2000:
- incremento empleo
- disminución pobreza
15.- Presidente anuncia plan anticrisis. Las tarifas eléctricas suben 5%.
15.- 22,937 casos de paludismo y vivax en la costa.
15.- Gobierno peruano inscribe la escritura de Tiwintza.
16.- Mahuad se reúne con las cámaras de producción y comercio 
de Guayaquil. El secretario de prensa oficial Juan Reece insulta a 
periodistas porteños.
20.- 33 casos de lepra en Los Ríos.
20.- Se reimplantan: impuestos a la renta; 1% del patrimonio; 4% a 
los vehículos de lujo y eliminación a exenciones del IVA.
22.- Empresarios Guayaquil convocan a paro de 24 horas.
24.- Se descongelan depósitos de cooperativas.
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Mayo
1.- 10,000 barriles se pierden por daño a oleoducto.
1.- Aumentan casos de suicidio. 1 se ahorcó, un niño de 11 años. El 
2 se envenenó, una familia (3 personas en Guayaquil). En Manabí 7 
casos.
3.- Stanley Fischer (FMI) llega a Quito.
4.- Congreso prohíbe los préstamos vinculados en los bancos.
5.- Nuevos vocales del Tribunal Constitucional (René de la Torre, 
Xavier Amador, Hernán Salgado, Carlos Helou, Marcos Morales, 
Guillermo Castro).
6.- Se firman contratos de auditores internacionales para los bancos.
9.- El equipo de fútbol Barcelona a punto de descender de categoría 
por orden de la FIFA.
10.- AGD firma contratos de auditorías y estas empiezan.
10.- Renuncia José Ayala Lasso.
11.- José Ayala Lasso va de embajador al Vaticano (reemplaza a Ben-
jamín Ortiz).
12.- 7 personas muertas por escuadrones de la muerte (Guayaquil).
13.- Fujimori y Mahuad cierran oficialmente la frontera. Se recibe 
escritura de Tiwintza.
14.- El promedio de edad de los pacientes de cardiología, en el 
país, es de 45 años (hace una década era de 70, según Alfredo 
Palacio).
16.- Borís Burov gana medalla de oro en el sudamericano de pesas.
17.- Ingresos petroleros disminuyeron en 72 millones (cuatrimestre 
enero-abril).
17.- Hospitales empiezan a cobrar tarifas por servicios.
18.- Se elevan pasajes de transporte.
18.- Jueza Isabel Segarra llega a tomar declaraciones de periodistas 
en Quito y nadie concurre.
18.- Interpelación en el Congreso y renuncia del Superintendente de 
Bancos Jorge Egas Peña.
18.- Llega a Ecuador el general Charles Wilhem y anuncia que hay 
acuerdo para la base en Manta. Se destinan 500 mil dólares para 
adecuaciones.
19.- Se oficializa en 25 % en aumento de tarifas de transporte.
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21.- Autonomía financiera de la Comisión de Tránsito del Guayas.
21.- Gobierno colombiano interviene bancos Andino y Pacífico.
23.- El BCE otorga un préstamo de liquidez al banco del Pacífico.
23.- Periodista Joaquín Hernández abaleado por la policía en 
Guayaquil.
- Niegan la extradición de Verduga.
- Junta Bancaria aplaza capitalización del Banco del Progreso hasta 
el 12 de julio.
- Héctor Romero encuentra violaciones de la ley en manejos de in-
versiones del sector público e inicia investigación.
24.- Violinista Jorge Saade es el primer ecuatoriano que toca en la 
Biblioteca del Congreso.
26.- La patinadora Paola Morales triunfa en torneo de Mountain 
Cup (Canadá).
27.- Edgar Iván Vallejo Ricaurte asciende al Everest sin oxígeno.
Descubren que el futbolista Alberto Cuero mintió en su edad.
30.- El río Paján se desborda.

Junio
1.- Nuevo mapa nacional: 256,370 kilómetros cuadrados (En mu-
chos otros mapas internacionales figuraban antes: 270,670).
1.- FFAA entregan las aduanas a la CAE.
1.- Regresa a Washington misión FMI.
2.- Absuelven en el congreso al ministro de OOPP (55 votos a 48).
2.- Primeras noticias de mancha blanca en camaroneras de Esmeraldas.
- El gobierno sube el precio de las gasolinas (S/. 21,590 super, S/. 
13,900 extra y S/. 9,370 diesel).
3.- Empieza a generar segunda turbina de Daule-Peripa (71 Mw). En 
agosto se espera la tercera. Completa operacionalidad habrá a fines 
de año.
3.- Empiezan deportaciones de España (1,200 personas semanales 
viajan allá desde el Ecuador).
7.- CONAM entrega la ley marco de privatizaciones. Es negada en el 
congreso (63 votos en contra).
8.- Deportistas del Barcelona en huelga.
- Carlos Alberto Juárez se nacionaliza en tiempo récord e integra la 
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selección de fútbol.
12.- Ecuador admite 12 crímenes de Estado en la OEA.
12.- Ecuador campeón de la copa internacional (Judo) Fecol. 3 oros, 
2 platas.
14.- Queda integrado el directorio del Banco Central (Pablo Better 
Grunbaum, Enrique Chávez Pino, Mauricio Pareja Canelos, Patricio 
Peña y Modesto Correa).
- Ana Lucía Armijos anuncia reducción de tasas de interés a depó-
sitos congelados.
15.- Nueva huelga general del secto de la salud (la anterior –38 días–
terminó en mayo).
17.- Se va la MOMEP luego de permanecer 52 meses en el país.
17.- Jorge Guzmán Ortega es nombrado Superintendente de Ban-
cos.
17.- Sobreseimiento judicial a todos los implicados en el caso “Flo-
res y Miel”.
19 al 25.- Aeropuerto Quito cerrado por la ceniza volcánica del 
Guagua Pichincha.
25.- Silvio Guerra llega 1º en 10,000 metros en sudamericano de 
atletismo de Bogotá. (30’02’’).
25.- AGD recibe informes de auditorías. Se da plazo de un mes para 
presentar planes de fortalecimiento a los bancos.
27.- Diputado Junior León es acusado de asesinato, fuga.
- Fujimori y Mahuad anuncian creación de parque “El Cóndor” en 
la frontera.
28.- Bananeros de Machala bloquean la provincia de El Oro en pro-
testa por los precios de la caja de banano.
29.- Ministro Emilio Gallardo sanciona a varias exportadoras de ba-
nano (Noboa, Cobafal y Cimexesa).
- Inflación del mes: 2.2 %

Julio
1.- Los salarios se incrementan en 153,600. Los sindicatos rechazan 
el alza por insuficiente.
1.- Paro de salud contra la autogestión (130 hospitales -16,000 cen-
tros de salud).
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1.- Entra en funcionamiento reglamento de facturación (10 % IVA). 
La facturación deberá hacerse sobre los S/. 10,000.
1.- La CIA reconoce que Ecuador participó en operación “Cóndor”, 
con las dictaduras del cono sur latinoamericano en los años ’70.
2.- Superintendencia interviene el banco del Progreso.
- José Luis Cordeiro, especialista venezolano, es expulsado del país 
porque dijo que el sucre debía llamarse “Mahuadito, porque está 
bien aguadito”.
5 al 18.- Ola de paros: indígenas, transportes, etc.
8.- Michel Camdessus dice que “Ecuador cuenta con un gobierno 
y banca débiles”.
9.- Cuenca es declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad.
9.- Marcha de los clientes del Progreso en contra de su cierre.
11.- Leslie Alexander deja la Embajada de USA en Ecuador.
12.- FMI solicita el primer bono de solidaridad a 132,000 
personas.
12.- 25 ecuatorianos detenidos en Guatemala. Al día siguiente 49 
más pasan igual suerte.
12.- Prisión para Fernando Aspiazu. Es capturado y llevado a Quito 
por el ejército.
12.- Congreso aprueba ley anti-corrupción.
14.- Banco del Progreso a saneamiento de la AGD.
- EMELEC demanda a Ecuador por 900 millones USD.
14.- Mahuad deroga alzas. Luego de 11 días de huelga, el gobierno 
da marcha atrás en el precio de las gasolinas. 300 presos.
15.- Enrique Iglesias llega a Ecuador. Se entrevista con León Febres-
Cordero.
19.- Copa América de fútbol. Ecuador queda último.
19.- Raúl Villa Jaramillo da concierto con charalud (charango y 
laúd). Instrumento inventado por él.
20.- León Febres-Cordero exige rectificación presidencial en marcha 
contra el hambre y desempleo. Da un plazo hasta el 10 de agosto a 
Mahuad.
- Presidente dice “no renunciaré”.
22.- Fabián Alarcón sale libre (128 días de prisión).
25.- Discursos de León Febres-Cordero y Mahuad en día de 
Guayaquil, hablan de la situación nacional.
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28.- Juan Carlos Crespo (5 años de edad) vicecampeón mundial de 
bicicross (1,850 concursantes).
30.- Congreso aprueba ley de reordenamiento económico. Super-
bancos anuncia los resultados de las auditorías.
31.- El superintendente de bancos anuncia poda en el sistema ban-
cario, como resultado de las auditorías. Pacífico, Popular, Previsora, 
Cofiec a Fortalecimiento. Crédito, Unión, Solbanco a Absorción.

Agosto
2.- Mahuad veta totalmente ley de reformas financieras.
2.- AGD asume control de Solbanco, Bancounión y de Crédito.
3.- Ecuador firma la declaración de Chapultepec sobre libertad de 
prensa.
7.- Instituto de pesca pide 1000 millones de sucres para salvar al 
sector camaronero.
7.- Tres polizones ecuatorianos mueren en bodega de buque, tratan-
do de ingresar a USA.
8.- Incendio del teatro Bolívar de Quito.
11.- Gobierno crea 3 secretarías de Estado y fusiona 4 ministerios.
11 al 13.- De visita en Lima, Mahuad firma 2 acuerdos y 3 convenios 
binacionales.
12.- Colombia cierra el paso fronterizo con Ecuador temporalmen-
te.
13.- Por el Art. 24 (8) de la Constitución los presos sin sentencia 
comienzan a salir de las cárceles.
13.- Se inician cobros por la justicia. Sin costos los trámites: penales, 
de alimentos y de menores.
19.- Gwen Clare es nueva embajadora de USA en Ecuador.
19.- Ecuador decide diferir pagos Brady. Informa en Washington.
- Intervenida Sitv
- Benjamín Rosales nuevo gobernador en Guayas.
19.- Entregan los premios Espejo:
- Yela Lofredo – Oswaldo Muñoz Mariño – Efraín Jara – Juan Larrea 
Holguín – Biblioteca Aurelio Espinoza Pólit.
22.- Nicolás Lapentti gana el Abierto de Indianápolis. Está entre los 
20 mejores de la ATP (18).
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25.- El Presidente de Chile, Eduardo Frei, llega a Quito y respalda al 
gobierno de Mahuad.
25.- Mahuad anuncia reestructuración de bonos Brady, y asegura 
que tiene apoyo de USA, BM, FMI Y BID. Se difieren 30 días el pago 
de 96 millones USD que se vencían el 28. Se desploman los precios 
de los bonos Brady-Ecuador.
26.- Banco de Préstamos a saneamiento de la AGD.
26.- Cristina Aguilera, cantante de origen ecuatoriano, ubica su dis-
co 1º en la lista “Billboard”. Album: “Genio en la Botella”.
27.- Nuevos ministros: Javier Espinoza (Producción), Carlos 
Larreátegui (Desarrollo Humano y vocero oficial). Mahuad anuncia 
acuerdo con el FMI.
27.- Renuncia Ana Lucía Armijos.
28.- Mahuad visita China.
- Boris Burov gana oro en los panamericanos de Winnipeg (396.5 
kilos en categoría 105 kg.). Walter y José Llerena, plata.

Septiembre
1.- Acreedores de bonos Brady recharazon reestructuración plan-
teada por el gobierno ecuatoriano y se agrupan.
6.- Javier Espinosa (ministro de la Producción) se posesiona.
8.- Alfredo Arízaga es designado ministro de finanzas.
8.- La Thomson Bank Watch califica a Ecuador como “C” (país en riesgo).
9.- Gobernador del Azuay anuncia que vende más de 100 pasaportes 
por día, en su dependencia.
9.- El Tribunal Constitucional anula la sanción contra el futbolista 
Alberto Cuero.
11.- Secuestro en Tarapoa. 12 extranjeros (7 canadienses 1 USA y 
4 españoles) secuestrados en la región selvática, se desconocen los 
propósitos.
12.- Convenio de explotación minera. 2,500 mineros firman acuer-
do con dos empresas extranjeras.
14.- Préstamo de liquidez al Banco Popular (10 millones USD-120 
mil millones de sucres). La superintendencia encarga la administra-
ción a Filanfondos y ordena que la entidad pase a saneamiento.
15.- Alerta amarilla en Baños por posible erupción del volcán 
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Tungurahua.
- Guillermo Lasso (ministro de Economía) presenta al congreso pro-
forma presupuestaria del 2000 (4448 millones USD. Se contempla 
un IVA al 15% e impuesto a la renta al 25%)
- Jueza federal de USA congela fondos del Banco Popular Miami.
17.- Según el analista Alberto Acosta, el gobierno pasó a la banca 
2,219 millones de dólares en préstamos subordinados y de liquidez 
(+15 % PIB) durante los últimos meses.
18.- Fernando Aspiazu es impedido de viajar a rendir declaración 
en Guayaquil.
18.- Nicolás Landes (del banco Popular) sale del país con su familia.
21.- Autoliquidan fondos de Visión y Capital (Bco. Popular).
23.- Directorio del Banco Central va a Washington.
26.- Mahuad anuncia pago parcial de Brady´s. Guillermo Lasso re-
nuncia (solo estuvo 46 días en el cargo). Ecuador anuncia que sólo 
pagará el 50 % de los bonos PDI y una fórmula mixta para el resto de 
los bonos Brady’s.
29.- Alerta Naranja en el Guagua Pichincha. Evacuan Lloa y Mindo.
30.- El gobierno anuncia cambios en gabinete de ministros.
- Junta Cívica de Guayaquil se compromete a luchar por autonomía 
regional.
- Juan Reece es designado Cónsul en Toronto.

Octubre
2.- Entran en moratoria los bonos Brady del Ecuador por pedido de 
más del 25 % de los tenedores.
4.- En 4 horas se venden 80,000 sobres para visas a USA y el correo 
nacional franquea 5000 cartas sobre esto.
4.- Anuncian fusión de los bancos Previsora y Filanbanco.
5.- Orden de prisión para Nicolás Landes.
5.- Liquidación de Seguros Amazonas.
6.- La empresa internacional Moody’s cambia calificación deuda 
ecuatoriana (de B3 a Caa2 “alto riesgo”)
7.- Erupción del Guagua Pichincha.
8.- Fernando Aspiazu denuncia gastos de campaña de Jamil Mahuad 
y reconoce que entregó 3.1 millones de dólares de aporte a esa.



119

La caída de Mahuad

9.- Malecón 2000 es inaugurado en su primera etapa.
9.- Se suceden enérgicos discursos de León Febres-Cordero y 
Mahuad en el municipio de Guayaquil.
- Once días más tarde, Ramón Yulee, involucrado en las denuncias 
de Aspiazu, renuncia al cargo de secretario de la presidencia.
10.- Liberados tres españoles secuestrados el 11 de agosto.
- Sigue recolección de firmas en Guayas, se afirma que ya existen 
400 000 firmas.
- Joyce de Ginnatta llega a decir que hay que incendiar Quito si es 
necesario para que tomen en cuenta sus planteamientos.
- Mahuad pifiado al salir de misa en Quito.
13.- Jamil Mahuad llamado a declarar en caso Aspiazu por orden 
judicial.
14.- Policía del Guayas no tiene un centavo y ocurre un conato de 
paro.
14.- Elevan tarifas de servicio telefónico en un 100 %.
14.- Orquesta Sinfónica de Guayaquil toca en el Guasmo por pri-
mera vez.
15.- Juan Falconí Secretario de Producción y Javier Espinosa de Eco-
nomía.
17.- Autoridades ordenan absorción del banco del Pacífico por el 
banco Continental. Renuncian Patricio Peña y Santiago Bustamante.
26.- Plan de descongelamiento de fondos: ahorros dólares en banco 
abierto: 20 % cada quincena. En banco cerrado: 5 % quincenal.
- Calificación al Bco. Pichincha, de D a E+, y los depósitos extranje-
ros de Pichincha y Progreso de Caa2 a Caa3.
- El diputado Julio Noboa (ID) anuncia que tiene lista de tenedores 
de los bonos Brady.
- Acuerdo interministerial (agricultura y comercio) en que se fijan los 
precios oficiales de la caja de banano al productor de US$ 2.60 a 2.20.
- Protestas de los productores bananeros.
28.- El presidente peruano, Fujimori, llega a Quito. Regala 25 vicu-
ñas y firma 12 acuerdos. Visitó 6 provincias. El 26 fue condecorado 
por Jamil Mahuad.

Noviembre
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3.- Credibilidad de Mahuad en 14% según encuestas locales.
3.- UNESCO confiere premio José Martí (póstumo) a Oswaldo 
Guayasamín.
- Fernando Aspiazu denuncia perjuicio al Estado, en compra de ar-
mas en Argentina, por parte de José Gallardo durante el conflicto 
del Cenepa.
4.- Congreso aprueba: IVA – 12% ICC-0.8% Base de impuesto a la 
renta: 80 millones de sucres.
7.- Luz María Endara, “Mama Lucha”, fuga de la cárcel de Quito en 
forma misteriosa.
8.- Tribunal Constitucional declara inconstitucional el congela-
miento de los depósitos (Decreto 685), según el artículo 278 de la 
constitución.
9.- Mahuad condecora a Ana Lucía Armijos con la Orden Nacional 
al Mérito en grado de Gran Cruz “por su labor realizada en favor del 
país”.
9.- 16 ecuatorianos se ahogan en Guatemala (Viajaban ilegalmente 
rumbo a USA).
11.- Solbanco pasa a manos de la AGD (Saneamiento).
11.- 89 migrantes detenidos por la US Navy cerca de las costas de 
Esmeraldas. Dicen que “prefieren morir” en el intento de llegar a 
USA que continuar en el país.
15.- Prefecto de Guayas convoca a consulta sobre autonomía provincial.
16.- Se rompe el oleoducto. 36 000 barriles son derramados.
18.- Se reinaugura el Museo Histórico de Guayaquil.
19.- Dólar sube su cotización por primera vez a 20 000 sucres.
20.- Noche Blanca en estadio Capwell. 20 000 personas rezan toda 
la noche.
21.- Antonio Vargas reelecto como presidente de la CONAIE.
21.- Jueza Segarra es destituida por el consejo de la judicatura.
23.- Banco Central anuncia 9 acciones para contener el dólar.  
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Aumentan tasas. Interbancarias llegan al 160 %. BCE establece flujos 
máximos a la AGD.
25.- El juez español Baltazar Garzón llega al Ecuador.
25.- Paro de 48 horas (judiciales, penitenciarios, educación y salud). 
30 detenidos.
26.- Presidente de Petroecuador, Jorge Pareja, critica a Ministro 
Ortiz.
26.- Congreso aprueba presupuesto 2000.
- José Gavica admite haber sido correo de corrupción en un partido 
de fútbol.

Diciembre
1.- El BCE modifica el encaje bancario del 16% al 19%. El dólar se 
cotiza a 18,020 sucres.
3.- Renuncia René Ortiz al ministerio de energía y minas.
4.- Fernando Aspiazu es trasladado al penal García Moreno, a las 
celdas de máxima seguridad.
4.- Teodoro Abdo nuevo Ministro de energía.
4.- Humberto Jácome atropella verbalmente a unos comediantes 
guayaquileños en la plaza de toros de Quito.
9.- El Guagua Pichincha nuevamente erupciona y produce lluvia de 
ceniza.
9.- Héctor Romero Parducci se inhibe de enjuiciar a Mahuad.
10.- Congreso nombra a Nicolás Lapentti como Embajador vitalicio 
del Ecuador.
11.- Alarma en embajada de USA por supuestas amenazas terroris-
tas internacionales.
14.- El bono habitacional del gobierno empieza a ser utilizado.
14 al 16.- Peter Romero llega al país para establecer reuniones con 
los líderes políticos locales.
14.- FMI-BID-CAF dan un préstamo de 250 millones USD para 
compensar la balanza de pagos del Ecuador.
15.- Liberados ocho secuestrados en Tarapoa.
16.- Tarifas eléctricas subirán en 4% mensual desde enero 2000.
18.- LDU campeón del fútbol profesional.
20.- USA cierra embajada por tiempo indefinido.
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21.- U de Guayaquil expulsa a Jaime Toral Zalamea de entre sus 
alumnos.
21.- Es proclamado Jefferson Pérez como deportista del siglo.
21.- Superbancos solicita orden de arraigo para ex-funcionarios 
Previsora, incluyendo a Alfredo Arízaga y Álvaro Guerrero.
22.- Corte Superior de Guayaquil radica allí el juicio a Fernando 
Aspiazu.
23.- Banco Central aumenta encaje bancario.
24.- Ratas, ratones, rateros, película ecuatoriana de Sebastián 
Cordero se estrena con gran éxito en las salas de cine de Ecuador.
27.- El diario “La Hora” denuncia que el acuerdo con USA, para uso 
de bases militares, va más allá de lo anunciado por el gobierno na-
cional.
28.- Cesan pagos a clientes del Banco del Progreso.
29.- En cadena nacional de televisión, Mahuad habla sobre el rumbo 
del gobierno y anuncia entre otras cosas:
- petróleo será la locomotora que sacará al Ecuador de la crisis eco-
nómica
- acuerdo con el FMI
- nuevo oleoducto
- construcción de las generadoras eléctricas de: San Francisco/ Ma-
zar/ Termoriente
- cambios estructurales en el sector eléctrico
- modernización
- Nueva ley de telecomunicaciones
- Programa de desarrollo fronterizo
- ampliación del puente sobre el Río Guayas
- infraestructura del aeropuerto de Latacunga
- autopista (4 carriles) Quito-Latacunga
- Plan de reparación de 700 km de vías
- Restructuración de pasivos empresariales
- Bono para el sector productivo
- Bono para el almuerzo escolar
- Bono para vivienda
- Bono de salud
- Beca escolar
- Descentralización y autonomías
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2000

Enero
2.- Las organizaciones indígenas convocan a reuniones nacionales 
en todo el país. Llaman a paro el Frente Popular, el Frente Patriótico 
y los trabajadores del IESS.
4.- El dólar llega a 25,000 sucres. Declaración del directorio del Ban-
co Central en el sentido de que no hará nada. Precio de la carne: 
15,000 sucres por libra.
4.- Antonio Vargas anuncia levantamientos indígenas para el 15 de 
enero.
4.- Cerco militar en Baños es total.
5.- El pueblo de Baños se precipita sobre la ciudad. Un muerto y sie-
te heridos. Coordina las tropas el general Carlos Moncayo Gallegos.
5.- Juan José Pons insinúa un cogobierno con el PRE. Segunda reu-
nión del Consejo de Generales y Almirantes en menos de un mes.
6.- Dólar a 28,000 sucres. Banco Central anuncia que la devaluación 
en 4 días ha sido de 28.5%.
6.- Gobierno dicta decreto de emergencia nacional. Movilizaciones 
en todo el país. Los partidos políticos se acusan mutuamente. Pedro 
Pinto sugiere la renuncia del presidente.
6.- Según se conoce más tarde, el ex presidente Osvaldo Hurtado 
se dirige al presidente Mahuad y le plantea que debe considerar su 
renuncia.
7.- El petróleo ecuatoriano alcanza un precio de 22,07 dólares por barril.
7.- Virginia Fierro, Gerente General del BCE, afirma que “el proce-
so de dolarización no es conveniente para el país”.
7.- En total, como resultado de las protestas públicas, suman 120 
heridos y 71 detenidos. La CONAIE llama a “ampliar la base social 
de las protestas”.
8.- Rumores de un posible “autogolpe”. El alto mando se reúne con el 
presidente. Comunicado de las FFAA llamando a “respetar el orden 
jurídico y constitucional del país”.
9.- El presidente, en cadena nacional de radio y TV, anuncia la do-
larización u recongelamiento de depósitos. Anuncia tipo de cambio 
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fijo a 25,00 sucres por dólar. “Haré cambios en el gabinete”. “He 
pisado el acelerador”.
10.- Renuncia el presidente del Directorio del BCE, Pablo Better. El 
Directorio aprueba la dolarización. Paro general de buses en Guayas.
10.- Fiscal del Guayas reactiva caso Aspiazu, que ha pasado a su 
competencia.
11.- Moción de censura a Better en el Congreso. No hay mayoría. 
Se instala el llamado “Parlamento Popular” en Quito. La CONAIE 
anuncia que “está lista” para el levantamiento del día 15: plantean el 
cese de los tres poderes y expresan rechazo al proceso de dolariza-
ción. Mahuad ordena la publicación en el Registro Oficial del nuevo 
Código Penal. Los transportistas llegan a un acuerdo sobre sus deu-
das. Anuncian que no se sumaran al paro.
12.- Nicolás Lapentti triunfa en Sidney. Pasa a cuartos de final. Co-
mienza el avance indígena hacia Quito. Se acepta la renuncia del 
Ministro de Defensa, general José Gallardo. Galo Pico Mantilla es 
el designado Presidente de la Corte Suprema de Justicia. El taxis-
ta ecuatoriano Wilson Toalá recibe una felicitación del alcalde de 
Nueva York por haber devuelto un violín antiguo olvidado en su ve-
hículo.
13.- Oficialmente, la canasta familiar cuesta 159,60 dólares por mes. 
Joyce de Ginatta reemplaza su “crespón negro” por la bandera nacio-
nal. No se perfecciona la renovación del gabinete.  El presidente 
anuncia que “mañana” dará los nombres. General Carlos Mendoza 
ocupa el Ministerio de Defensa en calidad de encargado. Se inician 
las protestas contra el “recongelamiento” de los depósitos bancarios. 
Paros preventivos en las refinerías de petróleo. Especulación de pre-
cios. Varios alcaldes reclaman fondos, amenazando con sumarse al 
paro nacional.
León Febres-Cordero: “Veo a unos cuantos payasos presidiendo 
estos parlamentos… Los curas a sus iglesias y los idiotas al ma-
nicomio”.
Antonio Vargas: “El loco es él… Nadie nos va a cambiar”.
Ministro Arízaga: “Disminuyó la importancia estratégica del 
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional”.
14.- Remitido de prensa de las FFAA y la Policía Nacional: llaman a 
la calma y a la protesta no violenta. Se niega el traslado de Fernando 
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Aspiazu a Guayaquil. Superintendente de Bancos multa a Álvaro 
Guerrero con 200 millones de sucres por “excesos de créditos” en el 
Banco La Previsora.
15.- Muchos grupos empresariales apoyan el proceso de dolariza-
ción. Mahuad habla de una “reprogramación” del “recongelamiento”. 
El equipo mexicano Necaxa, en el que militan los ecuatorianos Alex 
Aguinaga y Agustín Delgado, ocupa el tercer lugar en el campeonato 
mundial interclubes. La provincia de Los Ríos demanda 2,300 millo-
nes de sucres para realizar la consulta provincial.
Antonio Vargas: “Mahuad está enajenado o es un cínico que no 
sabe en qué país vivimos”.
16.- El levantamiento indígena se realiza a medias. Según una en-
cuesta de Cedatos… ¿Aprueba la dolarización? No: 66% Sí: 12%. 
Detenidos tres dirigentes del paro. La reserva líquida del Ecuador, 
según el Banco Central, asciende a 838 millones de dólares. Un in-
forme del Banco Mundial afirma que en Ecuador hay 5.1 millones de 
pobres. Tres dirigentes sindicales detenidos.
17.- No hay clases en los colegios fiscales. Comienzan a llegar gru-
pos indígenas a Quito. En Guayaquil, grupos de indígenas se acercan 
a recintos militares. Proclaman: “ustedes también son explotados. 
Vengan a pedir un cambio”. Estallan dos bombas (Guayaquil y Cuen-
ca) en locales de la Democracia Popular. El austro está virtualmente 
paralizado. El autoexiliado Ramón Yulee afirma “Vuelvo pronto”. 
Desde Panamá, Abdalá Bucaram dice: “Voy a volver”. Paros y pro-
testas de los comerciantes minoristas en Guayaquil y Quito.
18.- Nicolás Lapentti triunfa sobre el ucraniano Medvedev en el 
Abierto de Australia. Se advierte que tiene gripe. Ministro de Agri-
cultura, Salomón Larrea, deja su despacho. Los tres dirigentes apre-
sados el 16 son puestos en libertad. Se anuncia que la denominada 
“Ley Trolebús” está lista. Mahuad no viaja a El Oro, lo reemplaza el 
Canciller. Se calculan entre cinco y diez mil indígenas en Quito. La 
CONAIE pide la renuncia de seis diputados de Pachakutik (su blo-
que parlamentario). El diputado Carlos González (ID) informa que, 
durante 1999, los bancos han ganado enormes sumas (Filanbanco: 
388.4; Previsora: 27; Pacífico: 54.7; Continental: 14.8 millones de dó-
lares). Afirma que estas utilidades provienen de la especulación con 
divisas. La mayoría de las carreteras están bloqueadas.
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Carlos Larreátegui: “el gobierno no dialogará con la CONAIE”.
19.- Los indígenas se reúnen con el Comando Conjunto. Desabas-
tecimiento de productos de primera necesidad. Marcha de 30,000 
personas en Cuenca. La CONAIE afirma que “no cederá”.
20.- A las bóvedas del Banco Central llegan cien millones de dólares 
en billetes. Nicolás Lapentti se retira del Abierto de Australia (por su 
gripe). Se anuncia la “re-programación del recongelamiento” (de 0 a 
4,000 dólares, entrega inmediata. De 4,000 a 20,000 en bonos a 3 y 4 
años. Más de 20,000, bonos a 7 años). Mensaje de las FFAA pidiendo 
conservar el orden constitucional (no mencionan al presidente). Los 
indígenas rodean los palacios legislativo y judicial. Son rechazados. 
A la noche hay un eclipse lunar.
21.- 9:45 am. Los indígenas rompen el cerco. Penetran en el Palacio 
Legislativo.
22.- 7:10 am. El Vicepresidente, Gustavo Noboa asume la Presiden-
cia de la República.
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Frases del período

1998

AGOSTO
“Somos pasajeros en este avión llamado país”.
Jamil Mahuad

“El Ecuador nada pierde, y gana un acceso al Amazonas, que no 
existió más que en el papel”.
Mario Ribadeneira

“Sí hay diputados honestos y también pillos, aunque son una mi-
noría”.
Heinz Moeller

“No debe avergonzarnos ser pacifistas”.
Marena Briones

SEPTIEMBRE
“Soy un chivo expiatorio de todos los casos sobre gastos reservados”.
Diego Paredes

“Que no me hablen de la herida abierta con el Perú”.
Rafael Guerrero Valenzuela
“Estamos a punto de un estallido social. Al pueblo no le queda 
otra alternativa que reeditar las jornadas del 5 y 6 de febrero de 
1997”.
León Febres-Cordero
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OCTUBRE
“Habría que privatizar el patriotismo, sacarlo de las manos de 
los politiqueros y los militares”.
Álvaro Vargas Llosa

“El Ecuador navegará por el gran Amazonas con su bandera”.
Alberto Fujimori

“Voy a hacer política hasta la muerte y más allá. Les joderé desde 
el infierno, porque no soy tan malo como parezco, soy peor”.
León Febres-Cordero

NOVIEMBRE
“Estoy atrapado. Atrapado entre mis convicciones y el destino 
del país”.
Paco Moncayo

“No es necesario rescribir nuestra historia, hay que interpretar-
la a fondo”.
Vladimiro Álvarez Grau

“El Ecuador necesita un baño de verdad al tratar el tema del 
Protocolo de Río”.
Gustavo Noboa B.

DICIEMBRE
“Hay que poner mano dura en el tránsito ecuatoriano. Hay que 
reformar la ley e incrementar las penas”.
Rodrigo Crespo
“El juicio al ministro de Finanzas, Fidel Jaramillo, es pura lám-
para de los socialcristianos”.
Cecilia Calderón

1999
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ENERO
“Podemos salir adelante, estamos en el mismo barco… Ecuador 
se hundirá en el agua de la inflación que ahoga a la gente”.
Jamil Mahuad

“En el país con mucha liviandad la gente denuncia generalidades”.
Juan Manuel Fuertes

FEBRERO
“Mahuad no va a caer. Nebot lo va a levantar. En este país no 
pasará nada”.
Víctor Hugo Sicouret

“La principal fuente de corrupción es la contratación pública”.
Alfredo Corral B.

MARZO
“Desde el inicio de este gobierno, la banca guayaquileña ha sido 
discriminada”.
Fernando Aspiazu

“La política ha adquirido un alto grado de irresponsabilidad. 
Está conduciendo al país al caos”.
Osvaldo Hurtado

“No hay peor devaluación en un país que la devaluación de la 
palabra del presidente”.
Paco Moncayo
“Cualquier incautación o congelamiento del sistema financiero 
contradice la filosof ía económica del gobierno y las reglas del 
libre mercado”.
Ana Lucía Armijos

“Ustedes me conocen, yo no me ahuevo”.
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León Febres-Cordero

“Desde este momento no tengo absolutamente nada, todo lo en-
trego al Banco del Progreso”.
Fernando Aspiazu

“El congelamiento bancario es inconveniente y unilateral”.
Carlos Larreátegui

ABRIL
“Si todo sale bien seré el primer ecuatoriano que corone el pico 
más alto del planeta”.
Iván Vallejo

“Todos se han caracterizado por la violación de las normas, go-
bernantes y gobernados lo han hecho”.
José Gallardo

“Hay que presionar al presidente para que gobierne, la idea no 
es tumbarlo”.
León Febres-Cordero

“Yo creo que es una bruja que hay que cazar con ‘z’”.
Jaime Nebot (a Ana Lucía Armijos)

“Ellos dicen, nunca un paro y se olvidan del 5 de febrero que fue 
un paro inmoral e ilegal”.
Francisco Alarcón (cámaras)
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“Parece que estamos en un manicomio; todos estamos contra to-
dos sin saber qué lugar ocupa el país”.
Mario Ruiz N.

“Existen vivos y sapos que pretenden pescar a río revuelto. La 
constitución establece que será el vicepresidente quien suceda al 
primer mandatario, por lo que asumiré la Presidencia si –Dios 
no lo quiera– Jamil no pueda continuar”.
Gustavo Noboa

MAYO
“Este es un momento de enormes oportunidades en el Ecuador, 
que no solo es un sitio bonito cerca de las Galápagos”.
Luigi Enaudi

“Critican el marco sin conocer el cuadro”.
Gustavo Noboa

JUNIO
“Este remedo de dama de hierro ha sometido por fuerza de las 
influencias al armonioso”.
Humberto Mata

“Cada carnal debería tener su censor propio, como los periódi-
cos. Un defensor del televidente”.
Milton Álava O.

“Cuando acepté ser candidato a diputado puse las reglas de jue-
go muy claras con Jamil”.
Polo Baquerizo

“Es absurdo que el organismo más técnico del Ecuador, como el 
Directorio del Banco Central del Ecuador, sea nominado por el 
organismo más político, como es el Congreso”.
Jamil Mahuad
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“Mahuad es un hombre fotogénico, bien vestido; socialmente 
muy simpático, pero no está preparado para gobernar”.  
Rodrigo Paz

JULIO
“En el país hay un encuentro de fuerzas: unos quieren imponer 
un orden; otros, salir del desorden”.
Luis Alberto Luna

“Una cosa es que grite que Machala es la tercera ciudad; si los 
quiteños consienten eso, será la tercera ciudad”.
Mario Minuche

“Es hora de ponerle fin a esta hipocresía. La globalización está 
dejando afuera a dos tercios del mundo”.
J. Brian Atwood (ex-director de USAID)

“La moneda está tan devaluada que no debería llamarse ‘sucre’, 
sino ‘mahuadito’, por estar bien aguadita”.
José Luis Cordeiro

“Para gobernar hay que tener corazón, capacidad y solvencia 
testicular. Creo que el régimen de Mahuad no tiene ninguna de 
las tres cosas”.
Jaime Nebot

“La Izquierda Democrática le dice a Jamil Mahuad: refiere ‘rec-
tifique o renuncie’”.
Rodrigo Borja

“Si no puede manejar el Ecuador, váyase a su casa antes que el 
pueblo haga lo que tuvo que hacer con Bucaram”.
León Febres-Cordero
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AGOSTO
“Las reformas a las entidades financieras son un monumento a 
la demagogia y una irresponsabilidad”.
Jamil Mahuad

“Creo que no podemos pedirle al alcalde León Febres-Cordero 
que respete el manual de Carreño”.
León Roldós

“El diario es un negocio que debe ganar dinero, porque es la úni-
ca forma de ser independiente”.
Jorge Fascetto (presidente de la SIP)

“Espero que Ud. y yo estemos a la altura de las circunstancias”.
Jamil Mahuad (a León Febres-Cordero)

“Tenemos todo para salir adelante. Sólo nos falta la capacidad 
de ponernos de acuerdo en planteamientos básicos. Es hora de 
olvidar rencores, perdonar injurias y unir esfuerzos”.
Jamil Mahuad

SEPTIEMBRE
“Si no se aprueba el IVA, el próximo año estaremos agobiados 
por la inflación, pagando mucho más de lo que pagaríamos con 
el IVA”.
Carlos Larreátegui

“Estamos angustiados por la suerte que correrá la proforma del 
2000 en el Congreso”.
Carlos Larreátegui

“Las acusaciones contra Fernando Aspiazu son inventadas. Ini-
ciaré un juicio por calumnias”.
Gutemberg Vera (abogado Aspiazu)



“Alberto Cuero: usted tiene derecho a trabajar en la profesión 
que a usted le gusta”.
Héctor Solórzano

OCTUBRE
“Ni Polo ni ningún candidato pudo haber logrado nada sin el 
apoyo de quienes les daban de comer”.
Vladimiro Álvarez

“Hay que tratar a carajazo limpio a estos banqueros para que 
puedan comportarse bien”.
Rodrigo Borja

“Durante la semana se desató una persecución de los árbitros 
contra Emelec”.
Omar Quintana

“La deuda externa es la suma de los déficit fiscal”.
Guillermo Lasso

“No fue una posición, como decimos acá ‘olímpica’, de ‘no pago’ 
y punto”.
Jamil Mahuad

“Vamos a incendiar Quito si es necesario para que el país cambie”.
Joyce Higgins de Ginatta

NOVIEMBRE
“Me honra que se diga que soy burócrata educativo; pero lo que 
no pueden decir es que soy un banquero ladrón”.
Vladimiro Álvarez

“La cultura de la impunidad tiene como herramienta el que un 
escándalo tapa a otro escándalo”.
Nicolás Espinosa
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“Ni con perros… Horrible ser Presidente de la República… Pri-
mero, porque hay que tratar con los diputados”.
Roque Sevilla

“Al alcalde Roque Sevilla le recomendaría que buscara pelea con 
uno de su cotejo y no conmigo”.
León Febres-Cordero

DICIEMBRE
“Este país es sencillo de manejar. Lo que pasa es que no hay 
quién lo haga”.
Isidro Romero

“Los centralistas pretenden mantenernos marginados. De aquí 
en adelante, nadie detiene las autonomías”.
León Febres-Cordero

“Haber recibido 3.1 millones de dólares de Fernando Aspiazu es 
más que una ingenuidad”.
Osvaldo Hurtado

“Al ser un viejo dirigente, miro con nostalgia la transformación 
del fútbol romántico, viril, de ñeque”.
Edmundo Luna

“Los monos-sabios están allá abajo… Esto no es Guayaquil… Es-
tamos en Quito… Aquí no los queremos”.
Humberto Jácome

ENERO 2000
“Los grandes pueblos no los hacen los gobiernos ni sus diri-
gentes; los hacen los ciudadanos; empresarios, maestros, de-
portistas”.
Jefferson Pérez
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“Jaime Nebot y Fernando Aspiazu están orquestando un golpe 
contra Mahuad y el Vicepresidente”.
Ramiro Rivera

“Pues Mahuad y Noboa la misma cosa son. Ambos han demos-
trado incapacidad e insensibilidad”.
Jaime Nebot

“La política y la visión económica del presidente han fracasado”.
Juan José Pons

“Mi lealtad es con el país”.
Juan José Pons

“He pisado el acelerador”.
Jamil Mahuad

“Ahí veo a unos cuantos payasos presidiendo estos parlamentos. 
Aquí hay un solo Parlamento: el que nace de la Constitución. El 
resto son mamarrachadas y ridiculeces… Los curas a sus iglesias 
y los idiotas al manicomio”.
León Febres-Cordero

“Ya no son simplemente unas reivindicaciones para los pueblos 
indígenas. En este momento hay simplemente un movimiento 
político que aspira a tomar posiciones de poder, como un parti-
do político. Y esto es lamentable”.
Carlos Larreátegui

“El loco es él… Nadie nos va a cambiar”.
Antonio Vargas (a León Febres-Cordero)

“Disminuyó la importancia estratégica del acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional”.
Ministro Arízaga
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“Mahuad está enajenado o es un cínico que no sabe en qué país 
vivimos”.
Antonio Vargas
“El gobierno no dialogará con la CONAIE”.
Carlos Larreátegui

“No hay más ciego que el que no quiere ver, ni más sordo que 
el que no quiere escuchar, ni más mudo que el que no quiere 
hablar”.
Vladimiro Álvarez

ALGUNAS MÁS
“La crisis ecuatoriana es el resultado del accionar de los políti-
cos… Me incluyo”.
León Febres-Cordero

“No soy Mandrake”.
Jamil Mahuad

“Si no creyera que estoy preparado para asumir la primera ma-
gistratura no habría sido binomio de Jamil Mahuad”.
Gustavo Noboa

“Ecuador no es un país pobre, sino pobremente administrado”.
Leslie Alexander

“Los ecuatorianos aman a los militares”.
Leslie Alexander

“Se privatizaron los beneficios y se estatizan las pérdidas. Todo 
lo que ganamos con el bono solidario para los pobres se esfumó 
en un banco”.
Mario Ruiz Navas

“Cuando la clínica es gratis, todo el mundo se enferma”.
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Fidel Egas

“Si en dos meses no hay total acuerdo entre Sierra y Costa, creo 
que la única opción es renunciar al cargo”.
Javier Espinosa

“Lo mejor que puede ocurrir es que haya dificultades y que el 
fisco no pueda emitir un bono más”.
Pablo Better
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El Universo Quechua (*)

Desde hace algún tiempo se habla insistentemente so-
bre un denominado “Universo Cultural Quechua”, 
que estaría a la base del pensamiento y las acciones 

indígenas.

No es este ni el texto ni el contexto en los que quepa 
hablar en la profundidad sobre esta Weltanschaaung, o 
Concepción del Mundo, de los hermanos quechuas. El 
siguiente documento se reproduce simplemente como 
un asomo de la profundidad de las diferencias culturales 
que median entre el Universo Cultural Cartesiano, o ra-
cionalista occidental, y las convicciones más profundas 
de los indígenas.

El cinco de agosto de 1990, poco antes de la primera 
sublevación del siglo, las organizaciones indígenas del 
Ecuador se dirigieron al gobierno nacional (Rodrigo Bor-
ja) con un documento titulado “Acuerdo sobre el de-
recho territorial de los pueblos Quichua, Shiwiar, y 
Achuar de la Provincia de Pastaza, a suscribirse con 
el Estado ecuatoriano”. Extraemos algunos párrafos 
textuales:

“Esta selva, como la vemos, no es solamente árboles, 

1(*)- Aquí, como en todo el texto, se usa “quechua” para denominar 
el universo cultural. Por razones prosódicas, preferimos “quichua” 
para la modalidad de la pronunciación ecuatoriana de la lengua 
común andina.
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ríos, lagunas. También la habitan otros seres que, con los 
animales y los hombres han estado allí durante miles de 
años (…) Venimos a hablar en nombre de todas las vidas 
de la selva, pero sobre todo de aquellas que no están más: 
seres de las aguas, los yacurunas; de la selva, los sacharu-
nas; de la fecundidad, de la siembra, de las cosechas, de 
la abundancia y la medicina; de los animales que se han 
ido, al igual que los Supay, que son sus dioses; de los dio-
ses que mantienen la vida de la selva, de los ríos y lagunas 
que abandonan su mundo y donde ya no están más; los 
árboles y las plantas desaparecen y no vuelven a flore-
cer. Y el hombre, que es parte de todo esto que llamamos 
nuestra Pachamama, nuestra Madre Tierra, se debilita y 
muere con ellos (…)

“La tierra de nuestros mayores, nuestra tierra, no es so-
lamente un aparte de la selva que las leyes del Estado las 
llaman baldías por referirse al suelo superficial; es mucho 
más que eso. Como nos lo han enseñado nuestros mayo-
res, es también el Ucupacha, donde los Supay(**) tienen 
sus moradas y desde donde su Yachay, su fuerza protec-
tora, hace que la vida de las plantas, de los animales y 
de los hombres florezcan y sea la selva. Es todo esto; ahí 
donde el Estado no encuentra sino recursos: oro, minas, 

(**)- El universo quechua se divide en tres mundos: el Hanan 
Pacha, o Mundo de Arriba; el Hurin Pacha, o Mundo de Bajo; y 
el Ucu Pacha, o Mundo de Dentro. Los Supay son los Dioses de 
este Mundo de Dentro. El Inca Garcilaso, queriendo identificar 
las creencias del Incario con las cristianas, afirmó que esos tres 
Mundos eran compatibles con el Cielo, el Purgatorio y el Infierno, 
respectivamente, y de allí que llamara a las Supayna Huasi, o 
Moradas de los Dioses de Dentro, “casas del demonio”. El documento 
de la CONFENIAE adopta otro punto de vista: los Supaycuna son 
las deidades benéficas del Mundo de Dentro.



141

La caída de Mahuad

petróleo… Y aun estos están bajo el amparo de las mis-
mas fuerzas. Es por esto que nuestro territorio, nuestro 
mundo, no sería el mismo, si no estuvieran con él estos 
otros mundos, estos inframundos. (…) “Por eso, cuando 
decimos Nuestro Territorio, Nuestra Tierra, la Pacha-
mama, nos referimos a todo este universo. Y por eso, 
cuando dicen ‘recursos naturales’ o ‘suelos’ o ‘reservas’ y 
‘parques’, sin entender sus asociaciones, es como si des-
truyeran o mutilaran la vida misma.

“Por eso, para nuestros pueblos defender la heredad de 
nuestros mayores significa impedir la destrucción de las 
fuerzas que forman parte de nuestros territorios”.
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Algunas estadísticas
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